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(Efeñor: 
Señores (Tícadémicos. 
F u é hijo de San Fernando, yerno de D . Ja ime e l Con-
quistador, consuegro de San L u i s , rey de F r a n c i a (1); a l c a n z ó 
las m á s altas dignidades de l a t ier ra : Rey de Cas t i l l a , de 
León , de Toledo, de G a l i c i a , de J a é n , de Sev i l l a , de M u r c i a 
—que conquis tó para él el Rey de A r a g ó n , quien p a g á r a l e 
as í los pujos que sint iera un tiempo de repudiar a su h i ja 
D o ñ a Vio lan te—, electo emperador de A l e m a n i a . . . ; pero su-
perior diadema le otorgaron las Grac ias a l consagrarle por 
genio, si bien, con el laure l de las Gharites, en t r e t e j ió l e dei-
dad contrar ia los abrojos de l a corona de espinas que, como 
tantos otros genios infortunados, l l evó ceñ ida a las sienes 
en su p e r e g r i n a c i ó n por l a t ie r ra . 
Fi jó y per fecc ionó l a lengua de nuestros padres, l a cua l 
le debió el ser y la dignidad de que hoy goza a l ordenar se 
escribiesen en lo que solo se estimaba entonces como l a t í n 
corrompido, como jerga de vi l lanos —sermo rusticus o vulga-
ris , «dia lec to a r r o m a n z a d o » o <romance» — los documentos 
y disposiciones legales y toda clase de instrumento públ ico , 
que hasta él se redactaran en el id ioma del L a c i o , cosa en 
que se an t i c ipó con mucho a las d e m á s naciones europeas, 
pues recuerdo que en F r a n c i a no se hizo esto hasta el re ina-
do de Francisco I, cerca de tres siglos después de haberse 
hecho en E s p a ñ a . 
A b a r c ó en su inmenso genio, en su afán insaciable de 
saber, todos los conocimientos humanos de l a Edad Media ; 
fué historiador, filósofo, moral is ta , legislador, poeta, natu-
ral is ta , m a t e m á t i c o , a s t r ó n o m o , teólogo, méd ico , físico, le-
x i cógra fo , . . ; supo, en ñ n , de cuanto cons t i tu ía l a ciencia y 
las letras del siglo en que v iv ió , y en algunas discipl inas 
hizo progresos tales, que se a d e l a n t ó a su época , siendo un 
verdadero precursor. T a l ocurre con sus trabajos sobre las 
ciencias siderales, o sea el Libro de las Tablas Alfonsíes y 
los Libros del saber de Astronomía , para redactar los cuales 
atrajo a Toledo cuantos sabios á r a b e s y judíos tuvo a su 
alcance, y en los que se contienen muchas correcciones y 
enmiendas a l sistema a s t ronómico de Ptolomeo, e l cual en-
contraba D . Alfonso tan complicado y defectuoso, que tie-
nen muchos visos de verosimili tud—aunque por a h í se 
e m p e ñ e n en que fué i n v e n c i ó n de m i paisano el rey D . Pe-
dro I V — l a s palabras que se le a tr ibuyen cuando, reflexio-
nando en la mul t ip l ic idad de los epiciclos que el t a l sistema 
r e q u e r í a y en que no era lo natura l que el Sol, con su i n -
mensa mole, fuera el que girase alrededor de un planeta 
tan p e q u e ñ o como l a T i e r r a , cuentan que dijo que s i Dios , 
a l crear el mundo, se hubiera dignado consultarle, h a b r í a 
podido darle a l g ú n buen consejo para que su mecanismo hu-
biera sido m á s sencil lo. 
Sea a u t é n t i c a o apócr i fa esta frase, que s i no l a pronun-
ció estuvo en su á n i m o , y con l a que se adelantara en tres 
y cuatro siglos, respectivamente, a Copérn ico y Gal i leo , su 
sentido, as í formulado, no pod ía ser m á s fundado y exacto, 
y por e l la ha merecido los elogios del gran poeta inglés lord 
B y r o n , en su Visión del Juicio, y del famoso a s t rónomo fran-
cés Camilo F l ammar ion , en l a Vida de Copérnico. Y si l a i n -
v e n t ó el Ceremonioso, ¡vive Dios! que la fábula no pudo estar 
mejor urdida n i tener m á s fortuna: indica lo genial del ta-
lento del Monarca a r a g o n é s , y con el la no sólo no per judicó 
~ 9 — 
a l Rey Sabio en l a opin ión de aquellos que saben leer m á s 
a l l á de lo que e s t á escrito, sino que con t r i buyó a l a fama y 
r e p u t a c i ó n de que goza t o d a v í a en l a actual idad (2). 
I I 
Con respecto a las ciencias m é d i c a s , fué el verdadero 
propulsor de ellas en Espafia. Admi rado r de l a s a b i d u r í a 
que atesoraban los méd icos á r a b e s y judíos , cuyas lenguas 
conoc ía , aun antes de ser rey , y a se puso en contacto con 
ellos y a p r o v e c h ó , en beneficio de l a cultura general , los 
muchos conocimientos que pose í an esas dos razas, tan con-
trarias nuestras en e l orden pol í t ico y religioso. 
E n efecto; sabido es el grado de esplendor que h a b í a n 
alcanzado en l a E s p a ñ a á r a b e las ciencias, merced a l a 
p ro t ecc ión de los Califas de Córdoba , pr incipalmente de 
A b d e r r a h m á n III , el Grande, el M a g n á n i m o , como le l l ama-
ron los mismos cristianos e s p a ñ o l e s , a l cual se debe l a fun-
dac ión de l a pr imera Escue la de Med ic ina que hubo en Es-
p a ñ a , y de su hijo A l h a k e n I I . Durante e l reinado de este 
sabio y tolerante p r í n c i p e , l a c iv i l i zac ión h i s p a n o - á r a b e a l -
c a n z ó su apogeo, y nuestra A n d a l u c í a l legó a ser l a estrella 
polar para todos los hombres estudiosos de l a t ierra, adon-
de confluían sus miradas y adonde a c u d í a n de los m á s re-
motos p a í s e s en busca de las e n s e ñ a n z a s que, en las mez-
quitas de C ó r d o b a , daban a mil lares de estudiantes, sabios 
venidos de los cuatro puntos cardinales del orbe maho-
metano. 
A l h a k e n no escatimaba n i tiempo, n i dinero, n i trabajo, 
cuando del progreso de las ciencias se trataba; a d q u i r í a los 
m á s raros libros a peso de oro: m i l dinares o escudos de oro 
e n v i ó a Abul fa rag i el Isfa hani por tener e l pr imer ejemplar 
de su famosa an to log ía t i tulada Kitéb el Agan i (3); m a n t e n í a 
corresponsales a sueldo en A l e j a n d r í a , e l Ca i ro , Bagdad y 
Damasco, encargados de remi t i r le a cualquier precio obras 
científ icas antiguas o modernas. Su palacio se conv i r t ió en 
una ^ ran oficina l lena de copiantes, i luminadores y encua-
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dernadores, porque hasta en esto se esmeraba tanto, que 
casi todos los libros de su inmensa biblioteca estaban lujo-
samente encuadernados, con dibujos y arabescos de los m á s 
v ivos colores. De l a cantidad de l ibros que aqué l l a con t en í a , 
n ú m e r o que unos hacen subir a 400.000 y otros a 600.000 
v o l ú m e n e s , da una idea el saber que su ca t á logo , en el cual 
no constaba m á s que el t í tu lo de cada obra, l lenaba cuaren-
ta y cuatro tomos. 
Desgraciadamente, tras A l h a k e n , que aconsejaba a su 
hijo: «no hagas sin necesidad la guerra, m a n t é n l a paz para 
tu felicidad y la de tus pueblos, no saques tu espada sino 
contra los injustos: ¿qué placer ha^ en invad i r y destruir 
pueblos, a r ru inar estados y l l e v a r los estragos y l a muerte 
a los confines de l a tierra? Ten en paz y en jus t ic ia a los 
pueblos, y no te deslumhren las falsas m á x i m a s de l a van i -
dad: sea tu just ic ia un lago siempre claro y puro, modera 
tus ojos, pon freno a l í m p e t u de tus deseos, confía en 
Dios , y l l e g a r á s con serenidad a l aplazado t é r m i n o de tus 
días» (4), santas y sabias m á x i m a s que parecen fruto de l a 
mora l soc rá t i ca o del Evange l io , v ino el débil o, mejor d i -
cho, el imbéc i l de su hijo H i x e m , una especie de «Rey hol-
g a z á n » , como los raerovingios franceses, y con H i x e m el 
terr ible y faná t i co A l m a n z o r , que opinaba y , lo que es peor, 
prac t icaba lo contrario que A l h a k e n , e l cual A l m a n z o r , 
para atraerse a los imanes, quienes no v e í a n con gusto los 
estudios científ icos, n i tantos l ibros con ellos relacionados, 
concibió el atroz proyecto de buscar en l a biblioteca de 
Meruan , a tanta costa formada por el califa A l h a k e n , aque-
llos l ibros que trataban de filosofía, a s t r o n o m í a y d e m á s 
ciencias cult ivadas por los antiguos, y todos fueron quema-
dos y sepultados en los pozos y cisternas del palacio (5), 
Pero p a s ó A l m a n z o r , pasaron como sombras sus vic to-
rias y conquistas, y subsis t ió l a c iencia , que él quiso des-
t ru i r . D e a q u é l no quedó m á s que el surco de sangre y fue-
go que dejó tras de sí , y l a memoria de su fanatismo es té r i l 
y maldito, porque todo lo que tiene la re l ig ión de santa y 
hermosa tiene e l fanatismo de execrable y monstruoso. E l 
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saber de los á r a b e s fué, en cambio, l a semil la de donde 
bro tó l a c iencia medioeval que, a l unirse en el per íodo del 
Renacimiento con los recuerdos c lás icos que és t e nos trajo 
de Grec ia y Roma, engendraron esta ciencia moderna que 
cada d í a y a a g i g a n t á n d o s e m á s , 
Y debido a esa c iv i l izac ión que p u d i é r a m o s l l amar re-
l á m p a g o , pues no hay en l a his tor ia de l a humanidad ejem-
plo de otro pueblo que con mayor celeridad se haya eleva-
do hasta tocar las m á s altas cimas del progreso, y que con 
igual rapidez haya descendido y h u n d í d o s e en las obscuras 
simas de l a incul tura y l a barbarie, parecido en esto a l a 
raza precoz de sus mujeres, p ú b e r e s y madres cuando toda-
v í a son u i ñ a s en las otras castas humanas, viejas dec rép i -
tas cuando las d e m á s e s t á n a ú n en el v igor y l ozan í a de los 
años medios, conf i rmándose en ellas esa ley que rige los 
organismos todos, formulada, con la concis ión y e l nervio 
propios de l a lengua la t ina , en el conocido axioma de citius 
pubescunt, citius senescunt..., el cul t ivo de l a Medic ina a lcan-
zó entre los á r a b e s proporciones nunca vistas hasta enton-
ces, n i en la cantidad ni en l a ca l idad, siendo de admirar 
tanto por l a var iedad de asuntos y materias como en sus 
lucubraciones tocaron, cuanto por e l n ú m e r o de médicos 
notables de que nos dan cuenta l a b ib l iograf ía general y l a 
especial de dicha rama de conocimientos, figurando entre 
aqué l los algunos dotados de tan peregrino saber, que han 
quedado como faros luminosos para marcar e l camino, a tra-
v é s de l a obscuridad de las edades, a los nautas que se 
aventuran en e l océano inmenso de l a c iencia . 
Y del mismo modo que, en el Califato de Oriente, pren-
diera l a cul tura m é d i c a con brotes vigorosos, importada en 
l a cuna de su c iv i l i zac ión por aquella d i n a s t í a indo-cristia-
n a de los Bacht isua (6), de l a que fueron vastagos ilustres 
Jorge y Gabr i e l , arquiatros, respectivamente, de A l m a n -
zor I I y de Rashid, califas de Bagdad, hasta culminar en 
esos a l t í s imos Himalayas que se l l aman Mesué , S e r a p i ó n y 
A v i c e n a , cuyo Canon fué el código méd ico , l a l ey , e l dogma 
sagrado de l a Medic ina universa l durante muchos siglos, 
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as í en e l de Occidente, o sea en el de Córdoba , Rasis e l 
Grande importa l a luz d iv ina del Oriente y , a su claro res-
plandor, d e s t á c a n s e nuevas figuras en e l escenario de l a 
Medic ina h i s p a n o - á r a b e , de las cuales son los corifeos A v e n -
zoar, Averroes y Albucas is . 
I I I 
Muchos tomos se pod r í an l lenar escribiendo las grandes 
cosas que, en el terreno de l a Cienc ia , se deben a unos y 
otros, o sea a los á r a b e s de Oriente y a los de Occidente, 
los cuales se compenetraron en diversos pe r íodos de su his-
tor ia , y unas veces fueron sabios de Damasco y de Bagdad 
los que v e n í a n a E s p a ñ a a aportar e l tesoro de sus luces, y 
otras fueron á r a b e s de Toledo, de Córdoba , de Sev i l l a y de 
M u r c i a los que, a su vez , d e v o l v í a n a l califato de S i r i a lo 
que de al l í procediera. 
E n e l orden científ ico, en general, se les debe gran nú -
mero de invenciones que, en su m a y o r í a , supieron apl icar 
a l tratamiento de las enfermedades. S i no fueron los crea-
dores de l a B o t á n i c a , pues antes que ellos Ar i s tó te les y 
Dioscór ides h a b í a n escrito sendos tratados acerca de las 
plantas, hicieron tales progresos en el la , que, en sus manos, 
se conv i r t ió l a apenas esbozada disc ip l ina en verdadera 
ciencia . De uno solo de sus médicos bo tán icos , e l malague-
ñ o A b d a l á ben A h m e d Dia lhe ld in , m á s conocido por A b e n 
B i t a r o Ben Bei thar (7), dice el arabista suizo Hott inger, 
que, en l a obra que escr ibió acerca de los medicamentos 
simples, l a cual calif ica de opus insigne et magnum el cé le-
bre bo tán ico f r ancés Tournefort, e l precursor de Linneo , 
l legó a describir 2.600 plantas—2.000 m á s que Dioscór ides , 
y con m á s exacti tud que el famoso bo tán ico griego—, por 
lo que se le ha denominado «El Tournefort á r a b e » . Se le 
tiene por muchos como uno de los fundadores de la c iencia 
ve te r inar ia , y como se le designa, entre otros nombres, con 
e l de Ebn A l Beithar, opinan que, de él y de su competen-
c i a en el estudio de los animales ú t i l e s , nac ió el denominar 
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a l veterinario en á r a b e con l a pa labra heithar, de donde v i -
nieron las voces e s p a ñ o l a s «a lbé i ta r» y «a lbe i t e r í a» , con 
que se conoció esta profes ión en nuestro p a í s . En t re los á r a -
bes se a ñ a d í a a l nombre de este i lustre méd ico el dictado o 
t í tu lo de aschab, que significa «el h e r b o r i z a d o r » , o, como s i 
d i j é r a m o s , «el bo t án i co por e x c e l e n c i a » . 
L a Qu ímica , que empieza por haber recibido nombre de 
ellos, y en l a que a cada paso se encuentran sus huellas has-
ta desde e l punto de v i s t a filológico—díganlo las voces de 
alcohol , á l ca l i , a l q u i t r á n , b ó r a x , kermes, etc.—, les debe sus 
primeros elementos, y l a Fa r ma c i a , su c r eac ión , nac ida de 
l a ap l i cac ión a l a Medic ina de los simples vegetales, que 
tan bien conoc ían , y de los preparados que o b t e n í a n en sus 
manipulaciones alquimistas , siendo el fundador o padre de 
esta c iencia , que tantos progresos estaba l l amada a hacer 
en a l iv io de l a humanidad doliente, un méd ico e s p a ñ o l , 
Avenzoa r , el cua l , tan profundo fué en todas las ramas del 
arte de curar , que cr í t icos eminentes le colocan sobre el 
mismo A v i c e n a , y se admi ran de que, habiendo existido du-
rante var ios siglos c á t e d r a s en Europa sobre e l méd ico per-
sa, no las hubiese habido t a m b i é n sobre el méd i co sev i l l a -
no. L a i n v e n c i ó n de los matraces, retortas, a lúde le s y del 
alambique o a lqui ta ra , y las aguas y los e sp í r i t u s destila-
dos que en e l la ha l la ron origen; l a de los jarabes, julepes, 
electuarios y los purgantes minorat ivos o suaves: m a n á , 
casia , sen, á loes , ruibarbo, tamarindos, mirabolanos; e l a l -
mizc le y e l alcanfor, e l ni tro y el mercurio; e l empleo con 
fines t e r a p é u t i c o s del agua fr ía , que luego nuestro Monar-
des t r a t ó de restaurar en uno de sus l ibros . . . , son t a m b i é n 
obra suya. Con su costumbre de usar e l a z ú c a r y l a m i e l en 
los remedios, y de envolver en hojas de pla ta y de oro los 
bolos y pildoras que confeccionaban, e n s e ñ a r o n a enmas-
carar e l m a l sabor de ciertos medicamentos y a « d o r a r l a 
p i l d o r a » , frase que ha quedado en todas las lenguas como 
un modismo o locuc ión proverb ia l . 
Gabr i e l Bacht isua fué el primero que supo dar l a debi-
da impor tancia a ciertas pa r á l i s i s h i s t é r i c a s que se obser-
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van , part icularmente en l a mujer, curando a l a favori ta del 
cal i fa Rashid de una de ellas, por un procedimiento psico-
t e r á p i c o o mora l (8), lo que le hace, por lo tanto, el precur-
sor de l a suges t ión , l a hipnosis, etc. E l cordobés Albucas is , 
e l instaurador de l a C i rug ía y el creador de l a A n a t o m í a to-
pográf ica (9), no obstante el hecho pa radó j i co de que, prohi-
biendo su re l ig ión las autopsias, tuviera que l imitarse a 
recomendar su estudio teór ico en las obras de Galeno (10), 
siendo uno de los tres grandes méd icos de l a a n t i g ü e d a d de 
quienes dice Fab r i c io de Aquapendente que a p r e n d i ó l a C i -
r u g í a (11). S e r a p i ó n , e l pr imer verdadero fa rmacó logo de 
que hay noticia, aunque tiene l a modestia y honradez de 
colocar a l a cabeza de sus escritos una especie de nota b i -
bl iográf ica en que c i ta los nombres de setenta y nueve auto-
res, casi todos á r a b e s , de cuyas obras se a p r o v e c h ó para es-
c r ib i r l a suya . A v i c e n a , y sobre todo Rasis, los primeros 
que estudian las fiebres eruptivas, pr incipalmente l a virue-
l a , cuyo estudio y t eo r í a , a las armas de Ro ldán parecidos, 
nadie les movió , aun después del descubrimiento de Jenner, 
puesto que nos sigue siendo desconocido e l germen que en-
gendra dicha dolencia. Y y a que hablo de Rasis, a p u n t a r é 
ciertas interesantes noticias relacionadas con é l . U n a es, 
que en un compendio que hizo en diez libros de su famosa 
e ingente obra el Contimns (12), compendio que dedicó a A l -
manzor, el Victorioso, su gran amigo entonces, da a los enfer-
mos numerosos consejos sobre e lecc ión de méd ico . Como 
P l a t ó n , no amaba, s in duda, a los poetas, y recomienda a 
aqué l los se guarden del méd ico que cu l t i va con demasiada 
solici tud artes e x t r a ñ a s a su profes ión, v . gr . , l a mús ica y 
l a poes ía , y del que le gusta e l v ino ; pues bien, según H a -
11er, que l l ama a Rasis homo versatilis ad alias atque alias 
artes ingenii (13), era é s t e : mús ico , filósofo, qu ímico . . . , y 
a s t r ó n o m o y m a t e m á t i c o — e s t o ú l t i m o no lo consigna nomi-
nalmente Ha l l e r—, es decir, un hombre universa l , y , s in 
embargo, le sobró tiempo para ser un buen módico , y nues-
tro padre benedictino, fray Esteban de V i l l a (14), cuenta 
que, en uno de los 226 l ibros que se le atr ibuyen (16), acón-
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Seja a sus clientes, como muy conveniente para l a salud, 
que se emborrachen dos veces a l mes (16). Cuadra bien a 
Rasis e l calif icativo que le da von H a l l e r . 
Ot ra noticia concerniente a este gran méd ico á r a b e , que 
no quiero dejar en e l tintero, es lo que, s e g ú n Juan L e ó n el 
Afr icano, le o c u r r i ó en Córdoba cuando fué l lamado por el 
c é l e b r e A lmanzo r , el cual , aunque probó del modo que he-
mos dicho su enemiga a las ciencias, contemporizaba, a l pa-
recer, con los m é d i c o s . 
D i s c u r r í a nuestro Kas is por una frecuentada calle de l a 
populosa capi ta l de l a E s p a ñ a musulmana, cuando a c e r t ó a 
ve r un gran corro de gente; a l informarse del motivo de 
aquella muchedumbre, supo que h a b í a muerto repentina-
mente un hombre. Se a p r o x i m ó a l sujeto en cues t ión , lo 
e x a m i n ó detenidamente y pidió le t rajeran un haz de varas; 
d i s t r i b u y ó l a s entre los circunstantes, rogóles que h ic ie ran 
lo mismo que él , y e m p e z ó a flagelar a l supuesto c a d á v e r 
por todo e l cuerpo, pr incipalmente en las plantas de los 
pies. Los espectadores los tomaban por locos, cuando v ie ron 
que el muerto en apar iencia empezaba a dar s eña l e s de 
v i d a y , por ú l t imo , que v o l v í a en s í . Todos lo a t r ibuyeron a 
mi lagro , y cuando el mismo A l m a n z o r fel ici tóle por aquello 
que él de sobrenatural calif icaba, d ic iéndole : «Sabía que 
eras un buen méd ico , pero no te c r e í a capaz de resucitar a 
los m u e r t o s » , r e spond ió sincera y modestamente Rasis: «En-
tiendo de medic ina , pero no sé devolver l a v i d a a un c a d á -
ver , esto sólo Dios puede h a c e r l o » . Y entonces refirió que, 
en uno de sus viajes por Egipto , a l cruzar cierto desierto, 
uno de sus a c o m p a ñ a n t e s se desp lomó del caballo que mon-
taba, como si hubiera muerto de repente, y que un anciano 
que iba con ellos se a p e ó e hizo con e l que se imaginaban 
c a d á v e r lo que él h a b í a practicado en las calles de Córdoba , 
y , por lo tanto, que todo su m é r i t o cons i s t í a en haber obser-
vado que este caso era igua l a l del á r a b e del desierto; y 
cuando A l m a n z o r alababa tanto su sinceridad como su sa-
b idu r í a , diciendo que su nac ión se pod ía enorgullecer de 
poseer un nuevo Galeno, rep l icó modestamente Rasis:
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que l a experiencia va le m á s que el mejor m é d i c o (17). É s t a 
sentencia nos resarce con creces del consejillo aquel, m i r a n -
do m á s a Baco que a Mahoma, que le atr ibuye nuestro fraile 
benito, el P . Esteban de V i l l a . 
Es muy digno t a m b i é n de especial m e n c i ó n lo que dice 
e l cronista á r a b e Abul fa rag i (18) que ocur r ió a Rasis con un 
cirujano cuando, y a en edad muy avanzada, pe rd ió l a v i s ta 
a causa de unas cataratas que le produjo, s e g ú n dicho i n -
genuo historiador, su p a s i ó n por las habas — no dice m á s 
acerca de l a r e l ac ión que pueda exis t i r entre esta legumi-
nosa y el cr is ta l ino—. Preparado y a todo lo necesario para 
l a operac ión , p r e g u n t ó Rasis a l oculista de c u á n t a s mem-
branas estaba compuesto el ojo, y no sabiendo contestarle 
el operador, le desp id ió d ic iéndole : no t o c a r á mis ojos con 
sus instrumentos, quien ignora cosa tan p r imord ia l . S i todos 
los enfermos pudieran hacer sufrir un examen parecido a l 
m é d i c o que l l aman para que remedie sus dolencias, m á s de 
cuatro se q u e d a r í a n en el introito. 
Y para dar fin a estas cuatro palabras que he dicho so-
bre el g ran méd ico de los califas, a ñ a d i r é t o d a v í a que Hot-
t inger, y a citado, cuenta en sus A n á l e d a que, por referen-
cias de un ta l Ibn Cha l i cam, se tiene not ic ia de que Rasis 
no a c a b ó bien con el terr ible caudillo españo l ; s e g ú n pare-
ce, escr ib ió un l ibro sobre q u í m i c a , que dedicó t a m b i é n a l 
debelador de L e ó n y de Santiago; pero como la p r á c t i c a no 
confirmó lo que e l l ibro dec ía — ta l vez se t ratara del des-
cubrimiento del éksir o piedra filosofal, esto es, el arte de 
hacer oro merced a l a t r a n s m u t a c i ó n de los metales (19), 
tras el que se afanaron i n ú t i l m e n t e los á r a b e s de Oriente y 
Occidente y , a i m i t a c i ó n de ellos, muchos sabios y reyes 
europeos hasta tiempos muy modernos — , fué castigado y 
expulsado de E s p a ñ a . Esto era m á s difícil , s in duda, que 
resucitar muertos en apar iencia , y a A lmanzor le interesa-
ba m á s , por aquello de que el dinero es el nervio de l a 
guerra. 
I V 
Otra infinidad de cosas podr í a decir a ú n para poner de 
manifiesto lo mucho que, en orden a l a Medic ina , h ic ieron 
los á r a b e s , y el gran n ú m e r o de sabios de esta raza que le 
consagraron sus desvelos y que escribieron sobre cuantos 
asuntos han interesado a nuestra c iencia , desde tratados 
sobre l a sangre y su movimiento en las venas, hasta l ibros 
de on i roc r í t i ca ; desde obras referentes a c l ín ica y farmaco-
logía , hasta estudios sobre el ingenio, e l frenesí y l a melan-
colía; desde opúsculos que se ocupan de embriogenia, de-
ontología m é d i c a , á l g e b r a (20) y oncología , hasta obras en-
c ic lopéd icas , como las que l l amaban M i a h Ketdb, que es lo 
que corresponde a l Centiloquium la t ino, o sea «cien trata-
dos», y compendios o manuales para estudiantes que desean 
estudiar poco y l ibros para p r á c t i c o s modestos que no pue-
den gastar mucho, como el Malaiesa a l thabit géhelho de E b n 
A l K e b i r , e l cual t í tu lo á r a b e corresponde a los que se v e n 
en el d ía expresando contienen en sus p á g i n a s «lo que debe 
saber el médico» (21); pero esto a l a r g a r í a desmesuradamen-
te nuestro trabajo y , d e s p u é s de todo, non eraf Ms locus; mas 
no quiero terminar este ligero bosquejo que he trazado de 
la medicina á r a b e s in hablar dos palabras de otro m é d i c o 
e spaño l , Zeher i o B e n Zeher, sobrenombre de Mohammed 
ben Abda lma lek o Muhamad ben Abde lmel ic , como quiere 
D. J o s é Antonio Conde que se diga, l lamado «Al Andalus-
si» por haber nacido en E s p a ñ a , a quien su ciencia condujo 
a Marruecos, me t rópo l i entonces de los moros e spaño le s , 
para ser méd ico de Anas i r , hijo de Jacub Almanzo r , A m i r 
de los Almohades (22). Se d i s t ingu ió tanto en su profes ión 
que, a l mor i r de l a peste en el a ñ o 594 de l a H é g i r a , 1216 de 
nuestra era, un ingenio b e r é b e r hizo sobre su muerte este 
epigrama, que me he permitido t raducir a nuestra lengua, 
el cual ind ica cuan antiguos son y comunes en todos los 
pueblos los chistes a expensas de los méd icos , aunque luego 
acudan a ellos en cuanto les duela l a cabeza, y el que br in -
2 
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do a m i i lustre amigo e l D r . Cortezo para que aumente con 
él su colección de chuscadas contra los hijos de Esculapio: 
«Murió de peste Ben Zeher, 
méd ico á r a b e muy sabio, 
que, por proceder de E s p a ñ a , 
«Andaluss i» era l l a m a d o » ; 
y a l rec ib i r l a not ic ia 
un M a r c i a l mahometano, 
a l Médico y a l a Peste 
as í les dijo el taimado: 
«En matar gente a porr i l lo 
r iva l izado h a b é i s ambos, 
por lo que estar aqu í juntos 
los dos, no era necesario, 
basta uno para acabar 
con todo el g é n e r o h u m a n o . » 
V 
No todos los méd icos que b r i l l a ron en este per íodo h i s t ó -
rico tan interesante eran á r a b e s y mahometanos. Con l a 
Medic ina se t e n í a y se ha tenido siempre, hasta los t i em-
pos m á s modernos, una tolerancia que no era l a usada con 
otras profesiones, y así vemos ocupar un lugar distinguido 
en l a his toria de la medic ina á r a b e a los Bacht isua, que 
eran indios y cristianos; a Juan Mesué , sirio de n a c i ó n y 
cristiano t a m b i é n ; a H a l y - A b b a s , persa y de re l ig ión mago; 
a Hona in ben Ishak o E b n Isaac, el traductor de los autores 
griegos a l sir iaco, de l a cua l lengua los tradujo a l á r a b e A b i 
Giaphar , caldeo—aunque hay quien le tiene por e s p a ñ o l — y 
cristiano; a Maser jawaih, sir io y judío; a Geber el A lqu imi s -
ta , uno de los primeros renegados que menciona l a H i s to r i a , 
pues era griego y cristiano, y se hizo m u s u l m á n ; a Maimóni -
des, e spaño l y jud ío , y a otros muchos que p o d r í a m o s c i tar . 
Pr incipalmente los hebreos, de quienes nuestro Huar te 
dec í a que l a imag ina t iva que en ellos h a b í a engendrado su 
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l a rga permanencia en Egipto , y l a a l i m e n t a c i ó n que tuvie-
ron durante los cuarenta años que peregrinaron por el de-
sierto es l a m á s apropiada a las conjeturas de la Medic ina , 
porque «Dios se acomoda á los medios naturales, quando 
con ellos puede hacer lo que quiere, y lo que falta á natura-
leza , lo suple con su Omnipo tenc ia» (23), no sólo descolla-
ron como excelentes méd icos , aun entre los m á s ilustres 
que el per íodo a r á b i g o engendrara, sino que cuando c a y ó 
l a Medic ina en manos del clero secular y regular, y é s t e 
consiguió se declarase obligatorio e l celibato a los que l a 
ejerciesen, y singularmente los monjes de Monte Casino de 
l a regla de San Benito a lcanzaron una r e p u t a c i ó n extraor-
d inar ia en Europa , siendo arquiatros de reyes y papas, e 
incluso pontífice alguno de ellos, los j u d í o s compartieron con 
los sacerdotes el monopolio de l a p r á c t i c a m é d i c a durante 
cuatro o cinco siglos, a p r o v e c h á n d o s e de su conocimiento 
de las lenguas griega y á r a b e , que les faci l i taba el estudio 
de los libros escritos en tan cultos idiomas, y en Oriente tu-
v ie ron remedo de nuestras Ordenes religiosas en sus ese-
nios y terapeutas, de cuya idoneidad para t ra tar las enfer-
medades recibieron estos ú l t imos su nombre, y en Occiden-
te escuelas de Medic ina en Toledo, Córdoba y Granada, en 
las cuales se e n s e ñ a b a nuestra ciencia con e l mayor esmero 
y l a m á s prol i ja sol ici tud. 
Y como hemos dicho de los sacerdotes, y a pesar de que 
és tos , influyendo cerca de los papas y en var ios concilios, 
suscitaron toda clase de persecuciones contra los m é d i c o s 
jud íos , a quienes consideraban fundadamente como r iva les 
peligrosos, y defendieron sus pr iv i legios méd ico -qu i rú rg i cos 
hasta obteniendo excomuniones contra las personas que 
eran asistidas por ellos, y obligando a algunos reyes a per-
seguir a los méd icos hebreos, se vió a muchos de és tos , du-
rante esos siglos, ser los méd icos preferidos en muchas cor-
tes de Europa , pr incipalmente por nuestros reyes medioeva-
les, aprovechar sus conocimientos los mismos pontíf ices con 
preferencia a los m é d i c o s cristianos, y l legar a t a l punto l a 
confianza que inspi raban los que adoraban a Dios con e l 
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hombre de J e h o v á , que t o d a v í a en pleno siglo x v i , s egún 
donosa r e l ac ión de nuestro profundo Huarte , Francisco I de 
F r a n c i a , «moles tado de una prol i ja e n f e r m e d a d » , cual con 
malic iosa ret icencia expresa e l i lustre méd ico navarro , y 
viendo que sus arquiatros no l a remediaban, de spachó un 
correo a E s p a ñ a , pidiendo a l emperador Carlos V le envia-
se el mejor méd ico judío que hubiese en su corte. F u é harto 
r e í d a en M a d r i d l a ta l demanda, pues h a c í a muchos a ñ o s 
que no h a b í a médicos judíos en l a corte; pero el Emperador, 
en su deseo de complacer a l que h a b í a sido su prisionero, 
m a n d ó buscasen un méd ico hebreo donde le hubiera, aun-
que fuese fuera del reino, y no ha l l ándo lo , le env ió un cris-
tiano nuevo de origen is rae l i ta , p a r e c i é n d o l e que con esto 
c u m p l í a con el antojo del rey de F r a n c i a . L legó e l méd ico 
a la presencia de Franc isco I, y és te , en vena de bromear y 
c r e y é n d o l e jud ío de re l ig ión , le p r e g u n t ó si esperaba a ú n l a 
venida del Mesías prometido, a lo que el cristiano nuevo, 
con el fervor, m á s o menos real , pero propio del neófito, 
r e spond ió : «Señor, yo no espero a l Mesías prometido en l a 
L e y Judayca , (Rey): M u y cuerdo soys en esso; por que las 
s e ñ a l e s que estaban notadas en la Escr i tu ra D i v i n a , para 
conocer su venida son y a cumplidas muchos d ías ha (Médi-
co): Esse numero de d ías tenemos los Christianos bien con-
tados; por que hace hoy m i l quinientos y quarenta y dos 
a ñ o s que vino, y estuvo en el mundo treinta y tres, y en 
fin de ellos m u r i ó Crucificado, y a l tercero dia r e suc i t ó , y 
después subió a los Cielos, donde ahora e s t á (Rey): Luego 
vos Christ iano sois? (Médico): Señor s i , por l a gracia de 
Dios (Rey): Pues volveos en hora buena á vuestra t ierra , 
porque Médicos Christianos sobrados tengo en m i casa, y 
Corte; por J u d í o s lo h a v í a yo, los quales en m i opinión son 
los que tienen habi l idad natura l para cu ra r . » Y as í lo des-
p i d i ó — a ñ a d e nuestro méd ico s e x c e n t i s t a — « s i n quererle dar 
el pulso, n i que viesse l a or ina, n i le hablasse palabra to-
cante á su e n f e r m e d a d » . Pero no se dió a partido el Rey cor-
tejador y m a n d ó a Constantinopla por el suspirado módico 
hebreo, aprovechando, sin duda, las buenas relaciones en 
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que, ciertos manejos contra E s p a ñ a , le h a b í a n puesto con 
el Su l t án , y és te p r o p o r c i o n ó l e a l fin el méd ico judío , quien, 
dice Huar te , le c u r ó — n o h a r í a m á s que a l iv ia r l e , pues l a 
prol i ja enfermedad del Rey no tuvo cura y m u r i ó a los pocos 
a ñ o s de ocurr i r e s to—«con sola l a leche de bo r r i ca s» (24). 
Mas no era Franc i sco de Va lo i s e l pr imer soberano eu-
ropeo que manifestara tanta fe en l a competencia m é d i c a 
de l a r aza israel i ta . Desde Carlomagno (25), que tuvo con-
fiada su salud a los famosos m é d i c o s hebreos Far raguth o 
Farraguthus y Buhahy l iha o Buhua l iha Bengesla (26), y su 
nieto Carlos el Ca lvo , que n o m b r ó su pr imer méd ico a l ju-
dío Zedekiah o Sedée las , por quien hubo sospechas de que 
mur ió envenenado (27), hasta D . Juan II e l Grande, de A r a -
gón , el cual r e c o b r ó l a v i s t a gracias a l méd i co judío Crex-
cas Abiabar , quien le ba t ió o extrajo l a doble catarata que 
p a d e c í a , e l 11 de septiembre de 1468, l a de un ojo, y e l 12 
de octubre del mismo año , l a del otro ojo (28), y eso que, a 
l a s azón , t en í a el Rey m á s de setenta años de edad, son mu-
chos los reyes cristianos entusiastas de l a c iencia r a b í n i c a 
que se p o d r í a n ci tar , entre los que podemos s e ñ a l a r , desde 
luego, a D . Alfonso V I I el Emperador, asistido en sus en-
fermedades por el hebreo Ishaq o Isaac; a D . Fernando I V 
el Emplazado, por un judío toledano, cuyo nombre no ha 
conservado l a His to r ia , a pesar de ser autor de una de las 
obras m á s curiosas que tiene nuestra Medic ina pa t r ia anti-
gua, l a que l l eva por t í tu lo Regia medicina practica Castellce, 
uno de los códices de l a Bibl io teca del Escor i a l que es tud ió 
nuestro famoso orientalista Migue l C a s i r i , y de haber cura-
do a dicho malogrado monarca de una calentura muy ar-
diente, con copiosas y repetidas tomas de agua fría; a don 
Alfonso X I , que lo fué por Jehudad Rophe, a D . Pedro I e l 
Justicie}^ o e l Cruel, tan amigo a ratos de l a prole de J u d á , 
por e l físico Abrahen Aben Zar sa l ; a D . Enr ique III , por los 
méd icos hebreos A l m e i r y Moseh A b e n Zar sa l , a quienes 
tanto i m p o r t u n a r í a en sus pertinaces do l ené i a s , las cuales 
mot ivaron e l sobrenombre con que le designa l a His tor ia ; 
y , por los a ñ o s en que floreció, debió de ser D . Enr ique I V , 
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de Cas t i l l a , e l rey a quien p r e s t ó sus cuidados otro físico 
hebreo llamado Izhac o Isaac, como el de D . Alfonso V I I , y 
qu ién sabe s i con t r i bu i r í a con sus drogas e l t a l Isaac a l 
estigma con que s e ñ a l a l a posteridad a l desgraciado herma-
no de D.a Isabel l a Católica. Nuestro c é l e b r e papa o ant i -
papa—pues de todo hubo en su s ingular pontificado—don 
Pedro de L u n a , tan popular t o d a v í a en A r a g ó n , por encua-
drar a m a r a v i l l a en su c a r á c t e r firme y entero el tesón y l a 
e n e r g í a propios de l a raza a que p e r t e n e c i ó , tuvo por m é -
dico a Jehosuah H a l o r q i o L o r q i , na tura l de l a ciudad de 
L o r c a en el reino de M u r c i a , que fué uno de los pr incipales 
maestros de los judíos de E s p a ñ a y c é l e b r e por su saber en 
Medic ina y otras ciencias. Según unos—pues otros afirman 
que su conver s ión obedeció a haber oído predicar a San V i -
cente Fer re r uno de aquellos famosos sermones que tantos 
prosé l i tos atrajeron a l a verdadera r e l i g i ó n — , e l papa L u n a 
le puso como condic ión para nombrarle su arquiatro e l que 
abjurase del judaismo, y as í lo hizo el complaciente mur-
ciano, tomando el nombre de J e r ó n i m o de Santa F e , y sien-
do en lo sucesivo tan ferviente l a suya, que, según Zur i t a y 
Rodr íguez de Castro, congregados en presencia del pontífi-
ce los principales jud íos europeos para discutir puntos de 
ambas creencias religiosas, t omó S a n t a f é l a defensa de l a 
re l ig ión cr is t iana y l levó el convencimiento a sus excorre-
ligionarios en grado ta l , que abjuraron el judaismo cerca de 
3.000 judíos e spaño les . Se lee en l a Biblioteca rabínica de 
Rodr íguez de Castro, que s e ñ a l a r o n a l arquiatro pontificio 
16 puntos y e m p l e ó 69 sesiones en desarrollarlos. H a y que 
l legar hasta A n d r é s Laguna , el insigne méd ico segoviano y 
arquiatro del emperador Carlos V , para encontrar otro m é -
dico españo l que, interviniendo en las po l émicas religiosas, 
mantenga con igual br i l lantez los fueros, excelencias y su-
p r e m a c í a de la ca tó l i ca . 
No fué el papa L u n a el ún ico Pontíf ice que tuvo méd icos 
hebreos: Jul io I I , L e ó n X , Clemente V I I , Paulo I I I y J u -
l io I II t a m b i é n los tuvieron. 
Asimismo es digna de mentarse, por referirse a una des-
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graciada infanta e spaño la que, desposada primero con un 
infante de Cas t i l l a , e l cua l m u r i ó asesinado por Alfonso X I , 
y de spués con el p r í n c i p e heredero de l a corona de Portu-
ga l , a cabó siendo abadesa del Monasterio de las Huelgas de 
Burgos, l a p ro t ecc ión que D.a B l a n c a de Cas t i l l a y de A r a -
gón (29) d i spensó a l judío E a b í Abne r o Amer , que tomó el 
nombre de Alfonso el Converso—y según D . Nicolás Antonio , 
es el conocido entre los escritores por el Burgalés o el de 
Valladol id—al abjurar l a r e l i g i ó n judaica . Aunque e l canó-
nigo hispalense, en su Bibliotheca hispana vetus, refiere «que 
el motivo de haberse convertido é s t e y otros muchos judíos 
fué, s e g ú n él mismo declara en su p r i nc ipa l obra, el que 
estando reunidos en sus sinagogas esperando l a venida del 
Mes ías , que para entonces l a h a b í a n predicho dos de sus 
falsos profetas, a p a r e c i ó de repente una cruz en las capas 
de todos ellos, lo cual tuvieron por mi lagro , no hay que o l -
v idar el exagerado y un tanto sospechoso celo crist iano 
que se apoderaba de algunos de estos conversos, y se cree 
que ad juró el judaismo a instancias de l a espir i tual infanta, 
de quien era méd ico , as í como por su mandado t r a s l a d ó del 
hebreo a nuestra lengua uno de los libros que compuso, el 
t i tulado «De las batallas de Dios»—JBellorum Domini o Bello-
rum Dei , cual en D . Nico lás Antonio se lee—, y que es una 
defensa de l a r e l ig ión cr is t iana en contra de lo que el rabi-
no D a v i d ben Josef Quimch i o K i m c h i , conocido t a m b i é n por 
e l nombre de Radaq, dec ía en su Milchamoth Hascem (30), 
V I 
Y por lo que hace a nuestro D . Alfonso X , no e spe ró a 
ser rey para demostrar su amor a l a c iencia y conceder su 
p ro t ecc ión a los que l a cu l t i van , y como entonces estaba 
v incu lada aqué l l a en á r a b e s y jud íos , a ellos acud ió D . A l -
fonso para fomentar el progreso de la misma en los que ha-
b í a n de ser reinos suyos a l a muerte de su venerado padre 
San Fernando. 
Siendo p r í n c i p e heredero o infante tan sólo, como enton-
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ees se dec ía , fué tanta l a confianza que le inspiraron los 
muchos conocimientos de su méd ico , e l judío toledano Kab í 
Judah A b e n Moseh o Jehudad Mosca, l lamado el «Qaton pe-
q u e ñ o o m e n o r » , que le dió el encargo de traducir a l caste-
l lano E l Lapidar io o l ibro de las piedras preciosas, una obra 
muy antigua d iv id ida en tres lapidarios o partes, de las 
cuales l a pr imera trata de l a d iv is ión de las 360 piedras en 
doce grupos, correspondientes a los doce signos del zod íaco , 
poniendo en cada uno de és tos las treinta piedras que él dice 
reciben su fuerza y v i r tud de aquella cons te lac ión ; l a se-
gunda habla de l a v i r t ud que tienen las piedras por l a i n -
fluencia del sol en las faces de los signos, de las figuras de 
las estrellas que hay en ellos, en q u é tiempos tienen m á s o 
menos v i r tud las piedras y en q u é tiempos mudan é s t a s de 
v i r tud , s egún l a divers idad que hay en las figuras de las es-
trellas que se registran en las faces de aqu ellos signos, y 
l a tercera ocúpase de cómo se cambian muchas veces las 
vir tudes de las piedras por el estado de los planetas y de las 
figuras que hay en el firmamento—que el autor l l a m a ocha-
vo u octavo cielo—, de donde las piedras reciben su v i r t ud 
respectiva (31). 
Es ta obra es a n ó n i m a ; se cree estaba escrita pr imera-
mente en caldeo, y que después l a tradujo a l á r a b e e l a s t r ó -
nomo Abolays , por lo que es conocida con el nombre de 
Libro de la propiedad de las piedras o Los tres Lapidarios de 
Abolays. 
Y a rey de Cas t i l la , hizo ven i r a E s p a ñ a muchos sabios 
de Egipto, entre ellos un químico o a lquimista de Ale j an -
d r í a , aunque se dice que a é s t e le trajo para que le e n s e ñ a -
se a hacer l a piedra filosofal para transmutar los metales, 
esto es, el arte de producir oro (32), s egún se le hace decir 
en el l ibro o poema l lamado D e l Tesoro, y nos expresamos 
de esta manera, porque hay fundados motivos para supo-
ner que no es obra suya (33). O r d e n ó que se estableciesen 
en Sevi l la estudios de l a t í n y á r a b e , de los cuales salieron 
muchas traducciones de obras escritas en ambas lenguas, 
pr incipalmente en á r a b e , y no sólo a s t r o n ó m i c a s , que era lo 
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que entonces p r ivaba , sino de Med ic ina y Filosofía natural , 
y aunque con fines de proselitismo y a l igua l de D . Jaime I, 
que dispuso esto mismo en sus estados de A r a g ó n , hizo, 
t a m b i é n , que muchos religiosos se apl icasen a l estudio del 
idioma a r á b i g o y del hebreo. 
Mas no se dió por satisfecho D . Alfonso con estas traduc-
ciones, sino que cerciorado, efecto de su s ingular ap l i ca -
ción a l a A s t r o n o m í a , de los errores que se h a b í a n introdu-
cido acerca de los movimientos de las estrellas desde el t iem-
po de Ptolomeo, d e t e r m i n ó ap l icar seria y prontamente el 
remedio m á s oportuno, juntando en Toledo—a la cual hizo 
n i v e l y medida por l a que se regulasen y computasen los 
movimientos de los cielos, estrellas y planetas y los aspec-
tos que entre sí tienen para siempre, de manera que por l a 
cuenta que en esta ciudad se hiciese, se pudiese saber en 
otras cualesquier partes del mundo, por cuenta cierta y ver-
dadera, sus movimientos y aspectos (34)—todos cuantos sa-
bios pudo hal lar , c r i s t i a n o s ^ á r a b e s y jud íos , llegando a re-
un i r cincuenta de ellos, entre los cuales descollaban sus 
maestros Alqu ib i c io y A b e n Rage l , los sevillanos A b e n 
Musió y Mahomad, los cordobeses Josef A b e n H a l l y Jacob 
A b V e n a o Abencena, e l famoso a s t ró logo hebreo Isaac H a -
zan , cantor de l a sinagoga de Toledo, Juc i f y los africanos 
Al fa rab io , Al í A b e n Eage l , Prefacio y Mohamed Haomar, 
con otros procedentes de F r a n c i a . 
T a n luc ida asamblea, l a cual t e n í a sus sesiones en el 
famoso A l c á z a r de G a l i a n a , y que p r e s i d í a n , cuando al l í no 
estaba el Eey , A b e n Ragel y A l q u i b i c i o , tuvo por mis ión 
corregir los defectos de las tablas a s t r o n ó m i c a s de Ptolomeo, 
en cuyo sistema y a dejamos dicho que l a poderosa in tu i -
ción y ciencia profunda de nuestro Rey Sabio h a b í a n echa-
do de ver grandes errores y deducido que e l mundo ideado 
por Ptolomeo estaba m a l hecho, pasmosa y casi presciente 
o b s e r v a c i ó n , de l a que, var ios siglos d e s p u é s , in ic ia ron su 
científica d e m o s t r a c i ó n , con extraordinarios atisbos, los es-
p a ñ o l e s Pedro Núfiez, el mód ico Vi l l a lobos , e l cosmógrafo 
JVlartín Cor tés , d isc ípulo de Alonso de Santa Cruz , y F o x 
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Morc i l l o (36), y confirmaron totalmente los descubrimientos 
de Copérn ico y Gal i leo , y tras cuatro años de incesantes tra-
bajos y muchas disputas, como escribe el P . J e r ó n i m o Ro-
m á n de l a Higuera en su Historia de Toledo, formaron las 
l lamadas «Tab las Alfonsinas o Alfonsíes» que tanta celebri-
dad a lcanzaron en el mundo de los sabios. 
Y no se l imi tó D . Alfonso a tomar una gran parte en esta 
obra magna, sino que « a m a d o r de sciencias et de s abe re s» , 
cual se le apel l ida en el t í tu lo de uno de sus códices (36), 
m a n d ó l e s ver ter obras muy importantes y juntar libros de 
Mente fán y de A l g a z e l , teniendo i n t e r v e n c i ó n , asimismo, en 
todos los otros en que hizo trabajar a los a s t rónomos que ocu-
paba en escribir o t raducir obras ú t i les de esta facultad, las 
cuales r econoc ía él por sí mismo, pues como se declara en e l 
prefacio del Libro de las armellas (37), que o rdenó trasladar 
del caldeo y a r á b i g o en lenguaje castellano a Jehuda Elconhe-
jo Al faquin y el c lé r igo Gu i l l en A r r e m ó n Daspaso, ayudados 
del maestre Juan de A x s s i n a o de Messina, de Mossen Juan 
de Cramona y de Samuel e l Lev í , judío de Toledo (38), todo 
lo que se t r a d u c í a por su mandado o se redactaba con arreglo 
a sus indicaciones, pasaba por su mano, lo examinaba dete-
nidamente y cuidadosamente enmendaba, a ñ a d í a o quitaba 
a l texto aquello que estimaba era oportuno, o, en el segundo 
caso, le p a r e c í a redundante; lo encabezaba con pró logos 
luminosos; en fin, le daba un sello personal que ú n i c a m e n t e 
su vasta cultura p o d r í a hacer . Y a d e m á s de sus muchas 
obras sobre A s t r o n o m í a , H i s to r i a y Leg i s l ac ión , y de sus 
be l l í s imas composiciones p o é t i c a s , pr incipalmente las «Can-
t i g a s » , que escr ib ió , como es sabido, en var iedad de metros 
y en el dulce id ioma gallego, y donde resplandece un alto 
sentimiento religioso, cosa que t a m b i é n se observa en casi 
todas sus obras (39), m a n d ó hacer versiones al l a t ín , las 
cuales rev i só , como t en í a por costumbre, de algunas obras 
de A v i c e n a , de quien y a h a b í a hecho traducir , a l judío tole-
dano Jehudah B a r Moseh Hacohen, e l Tratado Astronómi-
co] de Averroes , y de A b u l c a c i m Abnazah-—a ese grupo 
pertenecen Medicince cañones, De viribus cordis y Cántica, 
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de A v i c e n a , trasladados a l l a t í n por Gerardo de Carmona 
(otros dicen de Cremona); los De Sanitate tuenda, De temjae-
ramenforum differentiis y De spermate, de Averroes , cuyos 
originales á r a b e s se conservan en l a Bibl io teca del E s c o r i a l , 
y e l Antidotarium de A b u l c a c i m — , y compuso, s egún gene-
r a l opinión, otro l ibro , a l que t a m b i é n denominó lesoro, 
en el «que fabla de l a nobleza de todas las cosas» y loa y 
bendice a Dios por «cuyo alto remedio é esfuerzo lo acabó 
de facer. Porque el da primeramente e otorga l a v i d a al ome 
para compli r las ob ra s» . Ot ra esc r ib ió , t a m b i é n , que se re-
laciona con las ciencias naturales, y es el Libro de l a Monte-
r í a , e l cual tiene, a d e m á s , l a par t icu lar idad de que uno de 
los códices existentes en l a Bibl io teca del Escor ia l es tá es-
crito en hermosa letra del siglo x n r , y según parece, del mis-
mo Rey D . Alfonso 'e l Sabio. A d e m á s de un tratado de todos 
los montes que hay en E s p a ñ a , contiene esta curiosa obra 
un pr imer l ibro , que t ra ta de «la c r ianca de los canes e de 
las fecharas que deuen auer para seer mas lindos e mas 
fermosos» , y un segundo l ibro en que se «fabla de l a física 
de los c a n e s » , dividido en dos partes: «La una de como los 
deuen curar de las feridas e de las quebrantaduras que les 
acaescieren andando en e l meester del monte e l a otra como 
los deuen melesinar de todas las dolencias que les pueden 
a c a e s c e r . » «E cumple mucho a todo m o n t e r o — a ñ a d e D . A l -
fonso—saberlos curar de las feridas, pues s in ellos non se 
puede faser ninguna buena m o n t e r í a . E t como quier que en 
l a física anda l a celurgia e deuiera ser ordenada ante que 
l a celurgia , pero porque la celurgia cumple mas de cadal 
dia para e l menester del monte, p é s i m o s primero l a celur-
gia , e a pos e l la como deuen melesinar a los canes de las 
dolencias que les acaescieren para los guarescer dellas e 
o t ros í para los traer sanos .» 
H a y en este l ibro una o b s e r v a c i ó n de alto i n t e r é s cien-
tífico, desde el punto de v i s ta de l a higiene intelectual, que 
no quiero dejar cal lada. H a b l a nuestro Rey de lo necesario 
que es a l g ú n esparcimiento, a l que tiene a su cargo el gra-
ve cuidado de gobernar, para «auer los entendimientos mas 
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claros» y poder «mejor sofrir el euydado e el a fán del 
l i b r a r » , y advierte juiciosamente: «Ca s i siempre estouiese 
el entendimiento trabaiando en cuydar, non le podria sofrir 
e enflasquesceria e podria benir a co rua r se .» O b s e r v a c i ó n 
que t o d a v í a queda m á s redondeada y completa en aquella 
ley de sus Par t idas en l a que, encareciendo «como el Rey 
deue ser m a ñ o s o en c a g a r » , « p a r a poder mejor sofrir los 
grandes trabajos, e pesares, quandq los ou ie re» , y porque 
«todo ome deue a las vegadas, boluer, entre sus cuydados, 
a l e g r í a e plazer . C a l a cosa que alguna vegada non fuelga, 
non puede mucho d u r a r » , dice que « p a r a esto, una de las co-
sas que m á s tiene pro, es la caga, de qual manera quier que 
sea: ca e l l a ayuda mucho a menguar los pensamientos, e l a 
s a ñ a , lo que es mas menester a l Rey, que a otro ome. E sin 
todo aquesto da salud: ca el trabajo que*en el la toma, s i es 
con mesura, faze comer, e dormir bien, que es l a mayor 
cosa de l a v i d a del ome» (40). 
Has ta tuvo su parecido con los c a t e d r á t i c o s de ahora, 
componiendo una especie de l ibro de texto. T a l fué el l l a -
mado Septenario, conjunto de las siete artes liberales, de 
todos los conocimientos de l a época , el cual separó , a i m i -
t a c ión de Boecio, en Trivio, que abarcaba l a g r a m á t i c a , l a 
lóg ica y l a r e t ó r i c a , y Quadrivio, l a m ú s i c a , l a a s t ro log ía , 
l a física y l a me ta f í s i ca , a las que d e s p u é s , considerando, 
sin duda, e l sabio monarca lo necesarias que eran para el 
estudio de l a segunda mater ia del quadrivio, o sea de l a 
as t ro log ía , a g r e g ó l a a r i t m é t i c a y l a g e o m e t r í a . Con res-
pecto a l a tercera materia de las comprendidas en e l qua-
dr iv io , esto es, l a f ísica, no se e n t e n d í a entonces por el la 
lo que significa ahora; en c o n t r a p o s i c i ó n a lo espir i tual o 
metaf í s ico , era el estudio de l a naturaleza, incluso el de los 
cuerpos organizados en sus leyes generales, cuerpos celes-
tes, seres i n o r g á n i c o s , o cuerpos brutos, seres o rgán icos , el 
hombre corporalmente considerado, y una de sus ramas, l a 
Medic ina ; de donde v ino el l l amar físicos a los médicos , 
porque estudiaban los fenómenos naturales. 
fiemos denominado l ibro de texto a l Septenario y esta-
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Tblecido cierto p a r a n g ó n entre D . Alfonso X y los c a t e d r á t i -
cos de ahora. A p r e s u r é m o n o s a declarar que e l parecido no 
l lega a ser completo: nuestro Rey Sabio no invocó m á s que 
a M i n e r v a a l idear su t r iv io y su cuadr ivio; muchos de los 
c a t e d r á t i c o s actuales consagran sus oblaciones a Mercur io . 
De ah í que, ofendida M i n e r v a en su dignidad de diosa, les 
niegue sus dones. 
Por ú l t i m o , e l famoso historiador P . Juan de Mar i ana 
ci ta con elogio, en su tratado De adventu S a n d i lacobi in 
Hispanias, otro Thesaurum Alphonsi, que nuestro insigne b i -
bl iógrafo hispalense D . Nico lás Antonio indica puede ser 
el que, con el t í tu lo de PMIosophia occultioris líber, prcecipué 
metallorum, se adjudica a D . Alfonso en el Iheatro Chimico, 
impreso en Argentoratus — Estrasburgo — por Zestner, en 
1622, en el que, por cierto, se comete el disparate de l l amar 
a su autor Alphonsus Rex Castellce, sapientissimus Arahum 
pMIosophus, y del cual , e i n t i t u l ándo l e Glavis sapientm A l -
phonsi, hace m e n c i ó n t a m b i é n Pedro Bore l o Borell ius, como 
suelen l lamar le lat inizando su apell ido, en su Bihliotheca 
Chimica; pero lo probable es que no sea ta l nueva obra y se 
trate simplemente de una t r a d u c c i ó n la t ina de alguno de 
los libros del Tesoro, atribuidos con m á s o menos fundamen-
to a D . Alfonso el Sabio. 
V I I 
E n sus Leyes de Part idas , para estudiar las cuales, sola-
mente desde e l punto de v i s t a méd ico , e m p l e a r í a m o s un 
tomo entero, r e v e l ó tener grande y claro conocimiento de 
los hechos biológicos que regulan l a v i d a ps íqu ica , de las 
relaciones entre lo físico y lo mora l del hombre. 
Se ve en ellas e l fruto de sus profundos estudios, no 
sólo de la Medic ina gr iega, pr incipalmente de H i p ó c r a t e s , a 
quien ci ta en una l ey , sino de los méd icos á r a b e s , que tan-
tos y tan varios asuntos h a b í a n tocado en sus escritos. 
E n otra de sus leyes define a l méd ico , y no l im i t ándose 
a considerarlo como idóneo en el tratamiento de las enfer-
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inedadeS) sino como curador de la salud, admitiendo de ese 
modo las dos funciones que la Medic ina moderna asigna a l 
Médico ante un proceso morboso, l a prof i lác t ica y l a cura -
t i v a . « F i s i c a s — d i c e nuestro sabio monarca en uno de los 
p á r r a f o s m á s geniales que se ven en su ingente y pasmosa 
obra legis la t iva—, segund mostraron los Sabios antiguos, 
tanto quiere dezir como sabiduria para conoscer las cosas 
segund natura; qual es en s i , e que obra haze cada v n a en 
las otras cosas. E por ende, los que esto bien fazen, pue-
den fazer muchos bienes, e toller muchos males; s e ñ a l a d a -
mente, guardando l a v i d a , e l a salusl a los omes, desuiando-
les las enfermedades, porque sufren grandes lazerias, e vie-
nen a muerte: e los que esto fazen, son llamados Fís icos , 
que non tan solamente han a p u ñ a r , de toller las enferme-
dades a los omes, mas a guardarles l a sa lud, de manera que 
non enfe rmen» (41). Menciona las cuatro cosas que dijo A r i s -
tó te les a Alejandro deben reunir los méd icos , y testimonia 
su a d m i r a c i ó n a los buenos, declarando: «E quando el Rey 
ouiere tales F í s icos , que ayan en si estas quatro cosas sobre-
dichas, que vsen dellas bien, deueles fazer mucha honra, e 
b ien» (42), lo que no obsta para que a los malos méd icos , a 
los que, faltando a l a leal tad que él considera ser una de las 
cosas m á s recomendables en ellos, «po rque s i leales non 
fueren, far ian mayores trayclones que otros omes: porque 
las farian e n c u b i e r t a m e n t e » (43), cometiesen a sabiendas 
actos reprobables en su profes ión , los castigue con l a mayor 
severidad, en aquella otra ley que expresa: «Pero s i alguno 
de los F ís icos , o de los gurujanos, a sabiendas, e maliciosa-
mente fiziessen alguno de los yerros sobredichos, deuen mo-
r i r por ende» (44). 
L a s relaciones de sus sabias leyes con la Medic ina legal 
son tan í n t i m a s y numerosas, que precisa l legar a l siglo x i x 
para ha l l a r algo que las aventaje a este respecto, v i éndose 
en ellas a cada paso peregrinos atisbos de Fis io logía y Ps i -
cología, y hasta de los pr incipios que informan l a decantada 
Ant ropo log ía c r imina l de nuestros d í a s . 
Y no p a r ó aqu í en sus deseos de engrandecimiento cien-
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tífico para su patr ia , sino que exp id ió un pr iv i leg io , dando 
en él var ias franquezas a l a Unive r s idad de Salamanca 
—fundada por su abuelo D . Alfonso I X y protegida d e s p u é s 
por su padre el Santo K e y — y sus escolares; c reó y dotó cá-
tedras muy importantes, cuyo funcionamiento, así como el 
de los d e m á s colegios y escuelas, inspeccionaba en persona 
con frecuencia, e influyó cerca del papa Alejandro I V pa ra 
que expidiese una bula constituyendo dicha Unive r s idad en 
una de las cuatro Academias o Estudios generales del orbe 
ca tó l i co , con el p r iv i leg io de que los examinados y aproba-
dos en e l la fuesen tenidos por h á b i l e s en cualquier otro Estu-
dio general para leer c á t e d r a s , s in otro examen; ex imió de 
los derechos de portazgo y peaje a los estudiantes que v ia ja-
ban para acudir a sus aulas, y en l a paternal solicitud con 
que les a t e n d í a , m a n d ó , so graves penas, que se les guarda-
sen los pr iv i legios que les h a b í a otorgado D . Fernando III e l 
Santo, y que n i n g ú n a lqui ler de casa para los escolares su-
biese de diez y siete m a r a v e d í s . ¡Oh, sombra venerable! 
Cuan necesitados estamos los estudiantes de a h o r a - pues 
yo ansio mor i r s i éndo lo—de un protector igua l a t i contra 
los desmanes del casero, y n o s ' d a r í a m o s por muy satisfe-
chos, aunque esas mezquinas monedas de cobre, mutatis mu-
tandis, se transformasen para los de ahora en otros tantos 
maravedises de oro. 
Y no se crea que por tan módico precio consen t í a nues-
tro p r ó v i d o monarca en que se les diera cualquier mezqui -
no cuch i t r i l para alojamiento, sino que, por el contrario, 
una ley de sus Par t idas ordenaba que los lugares y aposen-
tos destinados a los escolares fuesen elegidos entre los que 
tuvieren mejores condiciones. «De buen ayre, e de fermosas 
salidas—dice el sabio rey—deue ser l a u i l l a , do quisieren es-
tablescer el Estudio, porque los Maestros, que muestran los 
saberes, e los Escolares, que los aprenden, biuan sanos en 
el ; e puedan folgar, e recebir plazer en l a tarde, quando se 
leuantaren cansados del Estudio. Ot ros í deue ser ahondada 
de pan , e de v ino , e de buenas posadas, en que puedan mo-
rar , e pasar su tiempo sin gran costa» (45). Y aun encarece 
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én é s t a misma ley que los «Cibdadanos de aquel logar, do 
fuere fecho el Estudio, deuen mucho guardar, e honrrar a los 
Maestros e a los Escolares, e a todas sus cosas»— no d e b í a n 
de conocer esta soberana dispos ic ión los vecinos de San L o -
renzo del Escor ia l , a juzgar por el no muy amable trato que 
dieron, pocos años ha, a los alumnos de la Escuela de Mon-
tes—; o tórga les su «seguranQa, por todos los logares de su 
Señor ío», ordenando «que los Maestros, e los Escolares, e 
sus mensajeros, e todas sus cosas sean seguras, e atregua-
das, en viniendo a las Escuelas, e estando en ellas, e yendo 
a sus t i e r r a s » , y en otra ley del mismo t í tu lo , que trata de 
l a manera como «deuen los Maestros mostrar a los Escola-
res los s abe re s» , se pronuncia contra las sustituciones in -
motivadas, disponiendo que «en quanto fueren sanos, non 
deuen mandar a otros, que lean en logar dellos; fuera, 
ende, si alguno dellos mandasse a otro leer alguna vez , para 
le honrrar , e non por r a z ó n de se escusar el del trabajo del 
leer .» ¡Qué d i r í a nuestro buen rey Don Alfonso si hubiese 
alcanzado estos tiempos y visto a ciertos profesores que, 
s in just i f icación alguna, permanecen tan alejados de sus 
c á t e d r a s , que es el aux i l i a r , y no ellos, quien da la casi to-
ta l idad de las lecciones del curso! 
L a fundación que hizo en S e v i l l a de un hospital para 
gafos, plagados o malatos - leprosos—, con el que a u m e n t ó 
de un modo esp lénd ido el n ú m e r o de los hospitales de San 
L á z a r o que iban e x t e n d i é n d o s e por toda la P e n í n s u l a desde 
los tiempos del C i d Campeador—a quien es fama se debe l a 
c reac ión del pr imer instituto benéfico de esta clase, hecha, 
como es sabido, en e l siglo y x i en l a ciudad de Fa lenc ia , 
noble y antigua pob lac ión castellana (la Pallantia de la Es -
p a ñ a c e l t i b é r i c a y romana), que t a m b i é n tuvo e l honor de 
ser sede de l a p r imera Unive r s idad que en este per íodo 
hubo en nuestra pa t r ia (46)—,y a l a cual l eproser ía concedió 
Don Alfonso los mayores pr iv i legios , es digna de especial 
y honorífica menc ión por l a carta, que con ta l motivo, d i r i -
gió a l infante D . Sancho, y a a la sazón p r í n c i p e heredero, 
y en l a que, con un conocimiento verdaderamente prescien-
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te de problemas de c a r á c t e r sanitario, que aun h a b í a n de 
tardar algunos siglos en ser explicados y resueltos, le reco-
mendaba que no permitiese «que n i n g ú n tocado de esta en-
fermedad pueda ser recogido n i amparado, n i curado en 
casa alguna, so graves penas, y perdimiento de bienes, que 
luego se ejecuten en l a una y en l a otra parte, sin otra l i cen-
c ia de poder estar en otra que esta casa, atinente en todo 
a que de su c o m u n i c a c i ó n y trato no se le pegase a otro el 
m a l y gafedad, y que le fuesen en todo y por todo guarda-
das estas libertades, entre las d e m á s , a l mayora l , de poder 
ejecutar todo esto, y poner en l a casa a los tales malatos, 
s in que en lo tocante a este par t icu la r le pueda i r a l a mano 
alguna jus t ic ia ec l e s i á s t i ca n i secular, escepto solamente 
su consejo r e a l » . 
Por cierto que—y aunque nada digan sobre el par t icu lar 
historiadores tan conspicuos como el desconocido autor de su 
Crón ica , Luc io Marineo Sículo, Gar ibay , e l P . M a r i a n a , e l 
M a r q u é s de Mondé ja r y D . Modesto Lafuente—se lee en las 
Memorias A c a d é m i c a s de Sev i l l a , a p ropós i to de tan terr i -
ble enfermedad, que «en el año 1284 m u r i ó de lepra e l rey 
D . Alonso, padre de D . Sancho, l a cual enfermedad c u n d í a 
en esta é p o c a por E s p a ñ a » . Has ta en su muerte fué desgra-
ciado el sabio monarca, y , por lo menos en este mundo, no 
rec ib ió el premio que m e r e c í a su mucha car idad hacia estos 
desgraciados c o m p a ñ e r o s suyos de infortunio. 
D e sus actos benéficos relacionados con l a Medic ina , 
a p u n t a r é t a m b i é n que, muy a menudo y sin previo anuncio, 
v is i taba los hospitales para informarse de s i se cuidaba bien 
o m a l a los enfermos. 
Comprendiendo la importancia que t en í a l a i n v e n c i ó n del 
papel , a l a que con just ic ia puede atribuirse e l incremento 
que desde ese siglo empezaron a tomar las letras, y c u á n t o 
fac i l i t a r í a a q u é l los medios de « a p r e n d e r los sabe re s» (47) 
«et seer entendido para saber depart ir el derecho del tuer-
to» (48), introdujo y e x t e n d i ó por Cas t i l l a l a f abr icac ión del 
papel de l ino o de hi lo, con lo que se mejoró el invento de 
los chinos, que sólo lo fabricaban con seda o arroz, y de los 
3 
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á r a b e s de Oriente, que empleaban el a lgodón , si bien una 
vez en E s p a ñ a , donde és te faltaba, u t i l izaron el c á ñ a m o y 
el l ino . E n E s p a ñ a , pues, y gracias en un pr incipio a los 
á r a b e s , quienes establecieron sus primeras fábr icas en J á -
t iva , donde, a l decir de su geógrafo X e r i f A ledr i s , se h a c í a 
un papel «que no se h a l l a r á m á s precioso» (49), y luego a 
los reyes de Cas t i l l a y A r a g ó n , que lo propagaron por sus 
reinos, desde donde pa só a F r a n c i a y después a I ta l ia , In-
glaterra y A l e m a n i a , se i n v e n t ó e l papel de lino o de c á ñ a -
mo, digan lo que quieran los escritores i talianos Maffei y 
Tiraboschi , que aseguran fué en I ta l ia , o Ju l io Escal igero, 
M u r r a y y Meermann, que opinan fué en A l e m a n i a . 
V I I I 
Interesante en sumo grado fuera t a m b i é n , a pe rmi t í r -
noslo el lugar y la ocasión, hacer un estudio an t ropo lóg ico 
de este tan grande como infortunado Rey, y expl icar , qu izá 
con inexcusable atrevimiento, t r a t á n d o s e de figura h i s tó r ica 
de t a l rel ieve, sus vicisi tudes y desgracias, las cuales le 
l l evaron a dar a la noble ciudad de Sev i l l a aquel elegiaco 
b la són de tan me lancó l i co recuerdo, y a pensar seriamente 
en aparejar enlutada nave, embarcarse en e l la y confiar a l 
Océano proceloso un destino m á s negro que su fúnebre 
l ibrea , como resultado de l a gran parte de sangre suaba que 
co r r í a por sus venas, cual hijo de D o ñ a Beatr iz de Suabia, 
nieta de Federico Barbarroja , cuya ilustre d i n a s t í a , de spués 
de haber alcanzado e l apogeo de su poder y de su glor ia , con 
Federico I y Federico II , de A leman ia , se hal laba a l a sazón 
en el mayor infortunio y desamparo; en E s p a ñ a , con nues-
tro triste Monarca ; en I ta l ia , con el infel iz Conradino; en 
A l e m a n i a , con aquella desventurada princesa Margar i t a de 
Suabia, madre de Federico el Mordido, obligada a huir del 
techo conyugal por los ultrajes y humillaciones a que l a so-
metiera, a l ver l a desgracia de todos los suyos, su indigno 
esposo, e l Duque de Sajonia, Alber to , sin cuidarse para nada 
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de l a c la ra estirpe a que p e r t e n e c í a l a h i ja desdichada d é 
Federico II (60). 
De igual modo q u i s i é r a m o s poder continuar nuestro tra-
bajo demostrando cómo l a ciencia m é d i c a que b ro tó en Espa-
ñ a , merced a l aliento que le prestaron D . Alfonso el SaUofen 
Cas t i l l a , y en A r a g ó n , D . Ja ime el Conquistador y sus des-
cendientes (51) pa só a las escuelas de Monte Casino y Saler-
no, en I ta l ia ; de aqu í a las de Mompeller , Tolosa y P a r í s , en 
F r a n c i a , y de é s t a s a las restantes naciones europeas, para , 
a l l legar el Eenacimiento y con él e l descubrimiento geo-
gráfico m á s grande que registra l a His to r ia , extenderse por 
el orbe entero y l l evar a todos los pueblos y razas del p la-
neta, completado por l a v i r t ud de los e spaño le s , las v ibrac io-
nes de esta c iencia benéf ica , que tantas l á g r i m a s ha enjuga-
do y que, como muchas otras cosas grandes, nac ió a l a c i v i -
l i zac ión moderna en e l noble solar de nuestros padres (62). 
Pero es fuerza concluir; un formulismo t i r án ico no me 
permite m á s ; abandonemos para nuevas plumas y menos 
inoportuno momento asuntos tan hermosos, y que 
Forse al t r i canterá con miglior plettro (63). 

NOTAS 
(1) Sabido es que el infante D , Fernando, p r i m o g é n i t o de Alfonso X , 
llamado «de la Cerda» por haber nacido con un largo filamento piloso, 
unos dicen que en el pecho y otros que en la espalda, c a s ó en Burgos 
con la princesa D.a Blanca, hija de Luis I X , de Francia. De este matri-
monio, deshecho muy pronto por la muerte del p r í n c i p e castellano, 
ocurrida cuando con el mayor denuedo a c u d í a al frente de lucidas 
huestes a vengar la sangrienta derrota que nos h a b í a n infligido los 
moros, en la que p e r e c i ó el adelantado o frontero contra los moros don 
Ñ u ñ o G o n z á l e z de L a r a , con la flor de su e j é r c i t o (*), nacieron los de-
nominados Infantes de la Cerda, D . Alfonso y D . Fernando, los cuales 
fueron suplantados en el trono de Castilla por su t ío D . Sancho IV el 
Bravo, y los que, amparados en sus reivindicaciones por su abuela, la 
e n é r g i c a D,a Violante de A r a g ó n , quien puso de su parte a los reyes de 
A r a g ó n y de Francia , p r ó x i m o s parientes de los infantes, tantas preo-
cupaciones ocasionaron a dicho D . Sancho y a D.a María de Molina, su 
esposa y viuda muy presto. De dichos infantes vienen la egregia casa 
de Medinaceli y las que en la actualidad vinculan los nobles t í t u l o s de 
Lerma, Tarifa , Osuna, Uceda, Medina de Rioseco, Al iaga , Almenara 
y otros no menos ilustres. 
(2) E l M a r q u é s de M o n d é j a r , que, muy indignado, consagra u n 
a p é n d i c e de sus Memorias h i s t ó r i c a s del Bey D . Alonso el Sobio a des-
(*) Infausta suerte a c o m p a ñ ó al ansiado desquite de esta derrota: D . Fernando mu-
rió de enfermedad, al Intentarlo, en Ciudad Real, que entonces se llamaba V i l l a Real, 
E l arzobispo de Toledo, D. Sancho de A r a g ó n , hijo de D. Jaime I y hermano, por lo 
tanto, de la reina de Castilla, no tuvo paciencia para esperar los refuerzos que tra ía 
D. Lope de Haro, y sintiendo hervir en sus venas la sangre del Conquistador, r o m p i ó 
por tierra de moros; pero h a b i é n d o l e salido é s t o s al encuentro con fuerzas superiores 
y m á s aguerridas, fué derrotado y muerto por ellos, los cuales se llevaron por trofeo 
la cabeza y la mano derecha con el anillo pontifical del desgraciado infante arzobispo, 
sangrientos despojos que cos tó mucho dinero rescatar. 
Los moros no han cambiado de procedimientos; d í g a n l o Abd el K r i n y sus secua-
ces. Los que parec ía nos h a b í a m o s olvidado de lo que fueron nuestras guerras secula-
res con ellos é r a m o s los e s p a ñ o l e s , aquellas guerras en que tan pronto entraban los 
moros por nuestras tierras, t a l á n d o l a s a sangre y fuego, c a u s á n d o n o s espantosas de-
rrotas, en las que, entre montones de muertos, quedaban nuestros pr ínc ipes y reyes, 
como, reaccionando los cristianos, les d e v o l v í a n la algara y la derrota, matando tan-
tos enemigos, que hasta los r íos se t e ñ í a n de rojo de la mucha sangre infiel que corr ía 
por ellos, 
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vanecer lo que é l supone fué una calumnia de D. Pedro IV, aunque 
declara que no lo ha «ha l lado en la Chronica que e s c r i v i ó en L e m o s i n » , 
dice haberse hecho Zurita eco de ella y cita el fragmento de los Anales 
de este gran historiador a r a g o n é s , en que la recoge. E n efecto; eso es 
lo que escribe Zurita; pero yo, que he hallado en la Crónica de D . Pe-
dro el del punyalet el hecho acriminado, he visto que no se refiere a 
D . Alfonso, sino a un rey D. Fernando, que, por las s e ñ a s , parece ser 
el Emplazado, y m á s tiene cuenta, el supuesto dicho de é s t e , a las co-
sas que Dios crió y que no debiera, s e g ú n é l , haber criado, que a «los 
mouimientos de los c i e los» y a «las reuolociones, y posturas de los sig-
nos y p l a n e t a s » , cual apunta Zurita, y de los que, a ñ a d e és te , tuvo el 
Rey Sabio tanta noticia de ellos. Sucede, pues, con esto, lo que con las 
duras frases que, en sentir de muchos, dedica Dante Alighieri a nuestro 
D . Alfonso X , y de las que se manifiesta, en la excelente e d i c i ó n comen-
tada que yo poseo del famoso poeta florentino, que aunque i p i ú inten-
ciono d i Alfonso X , como si tratta d i pr incipi che nel 1300 erano viven-
ti, es a Fernando IV, chiamato «El E m p l a z a d o » , a quien se refieren. 
Por otra parte, el M a r q u é s de M o n d é j a r copia pasajes enteros en 
que se narra la conseja completa, o sea con la tempestad nunca vista 
que arrostra el Rey de Castilla, la i n t e r v e n c i ó n de un piadoso ermita-
ñ o , que, cual el profeta N a t á n a David , le amonesta y le explica el ce-
lestial f e n ó m e n o , etc., etc., tomados a q u é l l o s del obispo de Falencia, 
D . Rodrigo S á n c h e z de A r é v a l o ; del arcipreste de S a n t i b á ñ e z y cape-
l l á n de D . Juan II de Castilla, Diego R o d r í g u e z de Armela; del histo-
riador Diego de Colmenares; de F r a y Alonso de Espina, etc., sin refe-
rirse para nada ni a D . Pedro IV ni, como es natural, a Zurita, posterior 
a algunos de ellos en varios siglos. Luego han sido escritores castella-
nos quienes m á s han comentado esa frase y , lo que es peor, quienes la 
han desnaturalizado al comentarla. 
Y ya una o b s e r v a c i ó n , que estimo no es a q u í improcedente. Más 
adelante se s u s c i t a r á en este discurso la c u e s t i ó n de la herencia psico-
fisiológica materna del Rey Sabio, esto es, de lo mucho que i n f l u y ó en 
su destino la gran cantidad de sangre suaba que c o r r í a por sus venas. 
Pues he a q u í una prueba m á s de ello, o mejor dicho, una nueva conco-
mitancia con sus antepasados por l í n e a materna: el emperador Federi-
co II, primo carnal de D.a Beatriz de Suabia, madre de Alfonso X , y 
t a m b i é n dado como é s t e al cultivo de las letras, pero poco respetuoso, 
s e g ú n parece, con las manifestaciones de la r e v e l a c i ó n divina, condu-
jo, como es sabido, la sexta cruzada, no obstante su escasa fe religiosa, 
y cuando al llegar a Palestina v i ó lo ár ido y poco feraz de la Tierra 
Santa, se lee en una c r ó n i c a medieval que dijo al amir de J e r u s a l é n , 
en cierta controversia filosófico-religiosa que con é l sostuvo, que «a co-
nocer J e h o v á el reino de Ñ á p e l e s , no hubiera hecho de estas e s t é r i l e s 
p e ñ a s la tierra de p r o m i s i ó n del pueblo e l e g i d o » , 
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(3) «Compuso otras muchas obras m u s l í m i c a s y curiosas—dice, re-
firiéndose a Abulfaragi, D . J o s é Antonio Conde — , y la historia de los 
califas Omeyas, as í de Oriente como de los que reinaban en E s p a ñ a ; 
h a b í a enviado de secreto esta obra al rey Alhakem, siendo principe, y 
h a b í a recibido de é l muy preciosos presentes, y grandes c u a n t í a s de 
escudos de oro.» S e g ú n se deduce de lo apuntado por este historiador, 
el libro era otro—la Historia de los califas Omeyas—, y quien h a b r í a 
dado a Abulfaragi los mil escudos de oro por «el libro de las c a n c i o n e s » 
seria el s o l d á n de Alepo, « e s c u s á n d o s e de su corta d á d i v a » ; pero, en lo 
que toca a Alhaken, el hecho es cierto, y lo mismo da que sea un libro 
que otro. K ü e b el Agani era, s e g ú n explica Conde, un libro de canti-
gas o canciones, con la m ú s i c a y modo de cantarlas. 
(4) J . A . CONDE: Historia de la d o m i n a c i ó n de los árabes en Espa-
ñ a , tomo II, c a p í t u l o IX: De cosas notables del gobierno del rey Alhakem, 
y de su w w e r í e . — B a r c e l o n a , 1844. 
(5) No f u é Almanzor el primero ni el ú l t i m o que hizo auto de fe 
con esos venerables monumentos de la s a b i d u r í a humana. Cuando la 
toma de A l e j a n d r í a por los á r a b e s , la magnifica biblioteca fundada por 
Ptolomeo Filadelfo, compuesta de m á s de 800,000 v o l ú m e n e s , a la que 
se h a b í a incorporado la de P é r g a m o , su r ival (•), amoroso regalo del 
triunviro Marco Antonio a una reina, Cleopatra, que p o s e í a , con en-
cantos f ís icos tan celebrados, una gran inteligencia y una superior 
cultura, debida en gran parte a la esmerada e d u c a c i ó n literaria que 
recibiera de su padre Ptolomeo Auletes, la cual biblioteca, que ya en 
las guerras civiles de César y Pompeyo sufr ió un incendio casual que 
d e v o r ó gran parte de los tesoros literarios en ella contenidos, f u é des-
truida, no obstante las s ú p l i c a s y estratagemas empleadas por Juan el 
G r a m á t i c o para salvarla (**), repartiendo tanto pi-ecioso libro como po-
se ía en los 4.000 b a ñ o s p ú b l i c o s que contaba la ciudad, donde se utili-
zaron en calentar el agua de los mismos durante seis meses, acto de 
(*; Habiendo muerto sin sucesores el tercero de los Atalos, reyes de P é r g a m o y 
é m u l o s de los Ptolomeos de Egipto, i n s t i t u y ó por heredero al pueblo romano. A s í p a s ó 
a ser propiedad de és te la famosa biblioteca rival de la de A l e j a n d r í a , de la cual dis-
puso m á s adelante Marco Antonio en favor de su amada Cleopatra. L a rivalidad, a este 
respecto, entre Atalos y Ptolomeos fué tanta, que, s e g ú n refiere Galeno, nacido en 
P é r g a m o , como es sabido, en cierto libro suyo, uno de estos ú l t i m o s , para dificultar 
el enriquecimienso de la, biblioteca pergamense, p r o h i b i ó l a e x p o r t a c i ó n del papiro, 
que era el papel que se usaba entonces, lo que e x c i t ó la industria de los pergamenses, 
los cuales encontraron el modo de preparar las pieles de carnero para escribir sobre 
ellas. Y as í nac ió el que, por este motivo, rec ib ió el nombre de «pergamino», que vino 
en lo sucesivo a sustituir al papiro con ventaja, y en el cual se c o n t i n u ó escribiendo 
hasta fecha relativamente moderna. 
Juan el Gramát ico , cuya generosa conducta hacia la biblioteca de Ale jandr ía le 
ha inmortalizado, a pesar de no haber sido coronada por el éx i to , deb ía de ser méd i -
co t a m b i é n , pues en la biblioteca de Oxford, llamada «Bodleyenne» , por haberla fun-
dado Sir Tomas Bodley en 1597, existe un manuscrito sobre c i rug ía , citado por J . H . de 
Vlgi l i i s von Kreutzenfeld en su B íb l io í l i eca C h i r u r g i c a , que se le atribuye. 
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salvajismo, ordenado por el b á r b a r o califa Ornar (*) y ejecutado por 
su general A m r ú Ben Alas, que ha merecido la e x e c r a c i ó n u n á n i m e de 
la humanidad, herida en sus m á s vivos afectos (**). 
A poco de conquistarse Granada por los Eeyes Cató l i cos , el carde-
nal Cisneros t a m b i é n hizo algo parecido con un n ú m e r o de libros á r a -
bes, que unos hacen subir a m á s de un m i l l ó n de v o l ú m e n e s y otros a 
80.000; pero que, s e g ú n graves historiadores, no pasó de 5.000 (***); mas 
los libros que m a n d ó quemar el gran cardenal que tanto hizo en su 
gloriosa vida por el progreso de las ciencias y las letras patrias, só lo 
fueron ejemplares del A l c o r á n y de controversia religiosa, digan lo 
que quieran nuestros seculares adversarios extranjeros, que siempre 
andan buscando pretextos para hablar mal de E s p a ñ a , y muchos na-
cionales que les hacen coro; de los cuales libros, eso si, no quiso apro-
vechar ni las ricas encuademaciones primorosamente guarnecidas de 
oro y perlas; los libros de ciencia, principalmente los de Medicina, tuvo 
buen cuidado de recogerlos y enriquecer con ellos la biblioteca de su 
naciente Universidad complutense. No hay r a z ó n , pues, para que el 
Sr. H e r n á n d e z M o r e j ó n , en su ferviente progresismo (****), anatemati-
ce a tan grande figura h i s t ó r i c a por este hecho, perdonable en un mi-
nistro del S e ñ o r que l l e v ó su celo religioso hasta la santidad, y , lo que 
es m á s e x t r a ñ o , no tenga una frase de elogio para el cuidado que puso 
en recoger los libros á r a b e s que trataban de Medicina, sino que, por el 
contrario, llegue hasta censurarlo por esta e x c e p c i ó n que é l estaba obli-
gado a ensalzar, diciendo que si c o n d e n ó al fuego los libros que bajo 
uno u otro aspecto se enlazaban con la T e o l o g í a , « p o r q u e h a b í a n sido 
instrumentos de aquella maldita s e c t a » , «por la propia causa debieron 
los excluidos haber a c o m p a ñ a d o a los d e m á s » , pues «no t e n í a n por 
cierto m á s derecho a s a l v a r s e » . ¡ V a y a ! No hay que olvidar que é s t a 
era la moda entonces, importada, como tantas otras cosas buenas y 
malas, de la vecina Francia; poner de pelo de conejo a los m á s claros 
(*) Este feroz califa terminó mal; tras un reinado de dos lustros, mur ió asesinado 
en el año 643. 
Só lo conozco uno que haya tributado alabanzas a este acto de barbarle del 
califa Ornar. E l sat ír ico escritor francés , abate Lengiet-Dufresnoy, jugando a la pa-
radoja, se permi t ió decir que hizo bien Omar en dar tan vi l uso a los libros de la bi-
blioteca formada por los Ptolomeos, pues qué se iba a hacer con tanto libro, hoy que 
se publican muchas obras que merecen igual destino. Pero este juicio no o b s t ó para 
que dicho abate acreciese el n ú m e r o de las publicaciones con 80 v o l ú m e n e s . 
(***) ALVARUS GÓMEZ DE CASTRO: De r é b u s gestis F r a n c i s c i X i m e n i i S. R . E . Oar-
d i n a l i s A r c h i e p i s c o p i Toíeíam.—OOMPLUTI, apud Andream de Angulo, 1569. 
(****) Uno de los m á s graves defectos de los hombres que per tenec ían a este partido 
p o l í t i c o e s p a ñ o l , que tantas virtudes c í v i c a s atesoraba y en el que militaron casi to-
dos mis mayores, era su facilidad en dar créd i to a tanta p a t r a ñ a como los extranjeros 
han escrito en menoscabo de nuestra limpia ejecutoria, y falseando con ellas los he-
chos y las figuras m á s brillantes de la historia patria. En testimonio de esto que aca-
bo de expresar, véase lo que dice Quintana en algunos de sus poemas, la Historia de 
Felipe II de D. Evaristo San Miguel y otros muchos textos que p o d r í a m o s citar. 
— 41 — 
varones que ha concebido E s p a ñ a , t i l d á n d o l e s de f a n á t i c o s , ignoran-
tes y otros calificativos ejusdem furfuris. 
T a m b i é n cuando la toma de Txxnez por el emperador Carlos V, la 
desenfrenada soldadesca, entregada al pillaje y al saqueo, i n c e n d i ó la 
l ibrer ía del rey Muley Hacen, en la que se cree e x i s t í a n los restos de 
la famosa biblioteca de Ptolomeo Filadelfo. Pero posteriormente tuvi-
mos un gran hallazgo con la presa de dos naves, hecha por nuestros 
barcos de guerra, que, entre otras cosas, c o n t e n í a n la r e c á m a r a y la 
l i b r e r í a de Muley Zidan, principe de Marruecos, compuesta de más de 
3.000 v o l ú m e n e s escritos en á r a b e y tratando de Medicina, F i lo so f ía y 
buen gobierno. Este tesoro b ib l iográ f i co es el que se conserva en la B i -
blioteca del Escorial, algo mermado ya por dos o tres incendios ocurri-
dos en dicho Real Sitio. Por cierto que estas bibliotecas no debieran 
tenerse en lugares donde tan poca utilidad reportan, como no sea a 
los padres de la Comunidad que tiene a su cargo tan preciado monu-
mento, sino traerlas a enriquecer las colecciones de la Biblioteca Na-
cional, en la cual se h a l l a r í a n m á s al alcance de todo el mundo. 
(6) Famil ia de m é d i c o s c é l e b r e por muchos conceptos, entre los cua-
les no es el de menor importancia lo acendrado de su fe cristiana, que 
supieron conservar en la floreciente corte de los primeros Califas, no 
obstante los halagos con que el poderoso Almanzor t r a t ó de hacerles 
abrazar el islamismo. 
Se ha escrito de muchos modos su nombre; nosotros adoptamos la 
l ecc ión de D . A n d r é s Piquer, por parecemos la m á s conforme con el 
genio de nuestra lengua. S e g ú n el erudito Alberto von Haller, las di-
versas maneras con que aparece transcrito este apellido en los varios 
autores que le mencionan, son formas corrompidas de un primitivo 
nombre familiar indo o persa, Bokt Hesti, s i n ó n i m o de Servorum Jesu, 
lo cual indica lo antiguo y arraigado de su fe. 
Entre otras innovaciones que les debe la Medicina, se cuenta de 
ellos que fueron los inventores de las juntas o consultas de m é d i c o s 
para los casos graves o dudosos. 
(7) De su fama es t a m b i é n un indicio la variedad que se observa 
en la manera de escribir su nombre, cosa que, debido a diferentes cau-
sas, se ve asimismo en la m a y o r í a de los apellidos de los grandes m é -
dicos á r a b e s , por lo que me parece una excelente idea el haberles dado 
en nuestras lenguas modernas nombres sencillos y de fác i l pronuncia-
c i ó n : Rasis, Avicena, Avenzoar, Averroes, Albucasis, etc., sin tomar-
se la molestia de a ñ a d i r l e s todo ese cortejo de p a t r o n í m i c o s y apelati-
vos a que la pompa y la magnificencia orientales nos tienen acostum-
brados, y ante el cual Isis Mirionima apenas se llamaba Pedro. 
Por lo que toca a nuestro b o t á n i c o m a l a g u e ñ o , he a q u í algunos de 
los nombres con que se le conoce: Beitharides, Dialheldin, E b n al Boi-
thar, Ibnu el Paitar, Ibn Beitar, Ben Bitar, Ben Beithar, Eben Bitar, 
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Embitar, Hiaeddin Abdala ben Ahmed al Magrebi al Maleki, etc., pues 
no a c a b a r í a m o s si f u é r a m o s a escribir todos. 
(8) A b u Osbaia, en su vida de Gabriel Bachtisua, y Abulfaragi , en 
sus D i n a s t í a s , refieren en q u é cons i s t ió . A l efectuar una pandicula-
c i ó n concubinam khalifce, como escribe Haller, distendida su mano, 
q u e d ó abierta sin poderla cerrar. Siendo i n ú t i l e s los linimentos y un-
g ü e n t o s que le aplicaron los m é d i c o s de la corte de Rashid, llamaron a 
Gabriel. P i d i ó é s t e licencia al califa para emplear un procedimiento 
algo atrevido, y concedida, se a p r o x i m ó alegremente a la favorita y 
fingió querer levantarle la falda. Alarmado el natural pudor de la oda-
lisca, hizo esfuerzos para impedirlo, y su mano se contrajo y c e r r ó , 
como si nada tuviera en ella, y asi c o n t i n u ó u t i l i z á n d o l a en lo sucesi-
vo, como estamos v i é n d o l o todos los d ía s en las pará l i s i s h i s t é r i c a s de 
nuestras mujeres. 
(9) Tanta importancia daba a é s t a , que, s e g ú n Freind, dice A l b u -
casis, no debe operar quien no e s t á instruido en A n a t o m í a y sepa el 
sitio de los nervios, tendones, venas y arterias, por ser cosa de mucha 
c o n s i d e r a c i ó n (*). Se le censura por su audacia al emprender las ope-
raciones m á s crueles, « e n lo que le imitan—observaba D . A n d r é s Pí -
quer—los cirujanos del tiempo p r e s e n t e » — s i g l o x v m — , y los del xx, 
a ñ a d i r e m o s nosotros. Contrasta este atrevimiento con la d e c l a r a c i ó n 
de otro m é d i c o hispano á r a b e , el gran Averroes, el cual, penetrado de 
la responsabilidad que asume el que trata a un enfermo, manifestaba 
sinceramente que a un hombre honrado le p o d r í a agradar dedicarse 
t e ó r i c a m e n t e a la Medicina; pero que su conciencia le prohibirla siem-
pre llegar a la p r á c t i c a , por grandes que fueran sus conocimientos. In 
medio virtus, concluiremos nosotros por ú n i c o comentario. 
(10) De una manera ostensible tal vez no las hubiera practicado, 
pero muy enterado estaba Albucasis de la a n a t o m í a de las regiones 
para no haber hecho autopsias. A d e m á s , tanto en Albucasis como en 
Rasis y en M e s u é , se hallan m é t o d o s para embalsamar; luego a b r í a n 
los c a d á v e r e s , sin tener para nada en cuenta los preceptos a l c o r á n i c o s . 
(11) Los otros dos eran el latino Celso y el griego Pablo de Egina . 
(12) T r a d u c c i ó n latina de su nombre a r á b i g o : Eikavi , ElTiavi o 
H é l c h a v i . 
(13) ALBERTO von H A L L E R : Bibliotheea Medidnce. Practicce, to-
mus I, l íber secundus: ÁRABES, § CXXXV.—/¿Aa¡3eM5.--BBRNJE & BA-
SILE^E, M D C C L X X V I . 
(14) LIBRO DE LAS VIDAS DE DOZB PRINCIPES DE LA MEDICINA Y DE 
(*) Ñ e q u e ab u l l o ea a d M v e r i vu l t , q u i non peni tus A n a t o m í a sit instructus, ñ e q u e 
nervorum, tendinum, venarum, a r t e r i a rumque pos i tum accusafe cognoverit: ideoque 
i n hac re m u l t a cum caufione incedendum oií.—JOHANNIS FKEIND: H i s t o r i a M e d i d -
nce, para secunda; A l s a h a r a v i u s , sive A l b u c a s i s . — h x i g á u n i Batavorum—Leiden— 
M D C C X X X I V , 
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sv ORIGEN. Por F r a y Esteuan de Vil la Monge de San Benito en el Real 
de San loan de Burgos, y Administrador de su Botica. DB LA VIDA DB 
EASIS, Cap. VIII. - EN BURGOS: Por Pedro Gomoz de Valdiulelso, 
a ñ o 1647. 
(15) A s í lo consigna Freind, quien dice haberlo tomado del historia-
dor á r a b e A b u Osbaya o A b i Osbaia, a ñ a d i e n d o que diez de ellos fue-
ron dedicados a su gran amigo Almanzor (*). 
(16) No era Rasis, por estos tiempos, el ú n i c o que t r a n s i g í a gusto-
samente con el vino, en contra de los preceptos a l c o r á n i c o s , y encon-
trando para justificar su i n f r a c c i ó n pretextos m á s o menos especiosos. 
E n el reinado de Alhaken, y efecto de la licencia introducida en Espa-
ñ a por el trato con los extranjeros, el uso del vino se h a b í a extendido 
tanto, que el rey, abstemio y muy devoto, p r o m o v i ó junta de alimes 
y a l f a q u í e s , e x p ú s o l e s el abuso que se h a c í a de toda clase de bebidas 
fermentadas, y les p r e g u n t ó si s a b í a n a q u é o b e d e c í a esta transgre-
s ión de los mandatos del Profeta. A l f a q u í e s y alimes, puestos de acuer-
do, y, s e g ú n parece, amigos t a m b i é n de empinar el codo, respondieron 
al monarca « q u e desde el reinado del rey Muhamad se h a b í a hecho co-
m ú n y recibida o p i n i ó n que estando los Muslimes de E s p a ñ a en conti-
nua guerra con los enemigos del Islam, p o d í a n usar del vino, por lo 
que esta bebida acrecienta el valor y el á n i m o de los soldados para las 
batallas; que así en toda tierra de fronteras era l í c i to su uso para te-
ner mayor esfuerzo en las l ide s» . No satisfizo, sin embargo, esta con-
t e s t a c i ó n a Alhaken, y queriendo atajar el d a ñ o , « m a n d ó arrancar las 
v i ñ a s en toda E s p a ñ a , y que só lo quedase una tercia parte de las vi-
des para aprovechar el fruto de la u v a en su s a z ó n , en pasas y en arro-
pe o miel de uvas, y otras diferentes composiciones saludables y l íc i -
tas, hechas del mosto e s p e s a d o » (**). 
(17) E l c é l e b r e arabista f r a n c é s B a r t o l o m é d'Herbelot, en su cono-
cida Bibliotheque Or iénta le , cita un caso parecido a este de Rasis, ocu-
rrido al ilustre m é d i c o y filósofo Ismael, llamado A l Adib , esto es «e l 
H u m a n i s t a » , con un joven carnicero; pero en é s t e , la muerte aparente 
d e b i ó de ser motivada por pellas de sebo que arrancaba de los carneros 
que desollaba, y que t e n í a la costumbre de ingerir crudas y calientes 
t o d a v í a , y tal vez la c u r a c i ó n se debiera a a l g ú n purgante o vomitivo 
que administrara al buitre aquel, pues hace falta un e s t ó m a g o como el 
de este animal para soportar y apetecer semejante alimento. 
(18) L e llamo cronista á r a b e , porque en esta lengua escr ib ió casi 
todas sus obras, pero era armenio de nacimiento, cristiano de r e l i g i ó n 
(*) L i b r o s ducentos v i g i n t i & sex numerat A b i Osbaia a Rhaee compositos, í n t e r quos 
decem i l l i sunt a d A l m a n s o r e m ¿wsmjptó.-JCHANNIS FBEIND: Obra y parte citadas; 
Bliazes . 
(**) J . A. CONDE: Obra y tomo citados, cap. V; D e var ios acaecimientos y p rov iden -
cias del rey Alhajcem, 
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y su verdadero nombre Grig-orius o Gregorius Abulfaragius. F u é m é -
dico y sacerdote, obispo de v a r í a s d i ó c e s i s y l l e g ó a ser el primado de 
ios jacobitas en Oriente. 
(19) T a m b i é n a t r i b u í a n a dicha piedra, o eksir, la propiedad de cu-
rar todas las enfermedades y de prolongar la vida de un modo ilimita-
do. Otros creen que este eksir, o « e l i x i r de larga v i d a » , era distinto del 
que s e r v í a para hacer oro. Es una l á s t i m a que se llevaran los alqui-
mistas el secreto de tan grandes cosas, y que no lo emplearan, como 
parece, en si mismos, pues no se hubieran muerto y v i v i r í a n t o d a v í a , 
cual suele decir el vulgo, con « s a l u d y p e s e t a s » . 
(20) No se trata a q u í de la ciencia que tiene por objeto el estudio 
del c á l c u l o de las cantidades, s i r v i é n d o s e de letras para representar-
las, sino del «ar te de concertar los huessos desconcertados, y juntar los 
que se hubieren q u e b r a d o » , s e g ú n la define el D r . Mercado en sus Ins-
tituciones para los Algebristas. 
(21) Miguel Casiri , en su Bibliotheca A r á b i c o - H i s p a n a Escurialen-
sis, habla de un libro para uso de estudiantes que no quieren darse 
muchos malos ratos, el cual ha l l ó nuestro sabio orientalista entre los 
manuscritos del Escorial, e s t á escrito por A b u Giafar Ahmed ben Isaac 
Alhosaini, se titula, en su t r a d u c c i ó n latina del a r á b i g o , Medicorum 
coetus sive collegium, y contiene las respuestas a las setenta y siete 
preguntas que se les h a c í a en los e x á m e n e s del grado; y en la Biblio-
teca de Par í s hay dos libros á r a b e s con el titulo indicado en el texto, 
cuya s i g n i f i c a c i ó n t a m b i é n se aclara en el mismo, que tratan, el uno, 
de los medicamentos simples, y el otro, de los medicamentos compues-
tos; se cree son obra de E b n al Kebir y consisten en un compendio 
abreviado del G i a m é aladoviat, de nuestro c é l e b r e b o t á n i c o el mala-
g u e ñ o Aben Bitar. 
(22) Este Anasir, que no t e n í a m á s que los nombres siguientes: 
Amuminin Muhamad ben Jacub ben Juzef ben Abdelmumem ben A l i 
Alcumi Zenete Almohade A b u Abdala Anasir Ledinala, es el Mirama-
molin, o Rey Verde de miestros historiadores, esto es, el derrotado en 
las Navas de Tolosa o Alacab, s e g ú n los á r a b e s , por los gloriosos reyes 
de Castilla, A r a g ó n y Navarra D , Alfonso VIII el Noble, D . Pedro II el 
Caballero y el Noble, t a m b i é n , y D . Sancho VII el Fuerte. 
(23) EXAMEN DE INGENIOS PARA LAS CIENCIAS. EN EL QUAL EL 
LECTOR HAiiLA | rá la manera de su ingenio, para escoger la | Ciencia 
en que mas ha de aprovechar; y la | diferencia de habilidades que hay 
en los | hombres, y el genero de Letras, y A r | tes, que a cada uno 
corresponde | en particular. | COMPUESTO POR EL DOCTOR JUAN | 
Huarte, de San Juan: \ ahora nuevamente en \ mendado por el mismo 
Autor, y a ñ a d i d a s | muchas cosas curiosas, y pro | vechosas. | DIRIGI-
DO A LA CESÁREA REAL ¡ Magostad del Rey Don Phelipe nuestro Se | 
ñor , cuyo ingenio se declara, exemplifl | cando las reglas, y preceptos 
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de I esta doctrina. | Impresso en Granada en la Imprenta Eeal ! (*). — 
CAPITULO IV. | DONDE SB PRUEBA, | que la Theorica de la M e d i d | na, 
parte de ella pertenece á la \ memoria, y parte al e n t e n d í \ miento, y la 
practica á la \ imaginativa. 
(24) DR. JUAN HUARTE DB SAN JUAN: Obra y c a p í t u l o citados. 
(26) D'Herbelot habla de un tratado de Medicina en orden a los di-
ferentes temperamentos, cuyo t í t u l o a r á b i g o es K e t á b Kesmat alen-
sam á l a mezag albashole bokrath, del que dice Hag i Kalfah que f u é 
dedicado al emperador Tito . E l hecho de no haber original alguno 
griego o latino hace presumir que dicha obra es de procedencia s e m í -
tica, y como Tito tuvo mucho que hacer con el pueblo hebreo, nada 
t e n d r í a de particular que el autor del libro fuera un m é d i c o judio que, 
sobreviviendo, como Flavio Josefo, a la d e s t r u c c i ó n de su pueblo, se 
hubiera visto en la necesidad de prestar sus cuidados al César roma-
no, en cuyo caso por a q u é l e m p e z a r í a la r e l a c i ó n de los arquiatros is-
raelitas. 
(26) Sigo en esto la o p i n i ó n general de los historiadores m é d i c o s , 
aunque no ignoro el e m p e ñ o del erudito s i f i lógrafo f r a n c é s Juan As-
truc en probar que Buhualiha Bengesla era á r a b e y posterior en dos 
siglos a Carlomagno; que Farraguth, traductor al l a t í n del famoso libro 
de Buhualiha Tacuim al abdan f i tadbir el ensan, era posterior a é s t e 
t o d a v í a , y que el rey Carlos, a quien d e d i c ó su t r a d u c c i ó n , no era Car-
lomagno, sino Carlos de Anjou , rey de N á p o l e s y de Sicilia, matador de 
Conradino, y causante, por su crueldad, de las V í s p e r a s Sicilianas. 
(27) Pro Ai'chiatro etiamhabuit Z e d é k i a m Judceum Carolus Calvus, 
a quo etiam veneno sublatus fuisse dicitur.—JOHANNIS FRBIND: Obra y 
parte citadas; Schola s a l e r n i t a n a . — S e g ú n parece, esta terrible acusa-
c i ó n lanzada contra el m é d i c o hebreo del nieto de Carlomagno no 
tiene m á s fundamento que una noticia que se halla en el analista de 
Saint Bertin, no confirmada por n i n g ú n c o n t e m p o r á n e o . Por otra par-
te, se sabe que Carlos el Calvo tuvo una enfermedad larga y a n ó m a l a 
—¿pero c ó m o a n d a r í a n de s e m i ó t i c a en aquellos tiempos?—. A d e m á s , 
y cual apunta Voltaire (*) defendiendo a Sedocias, ¿qué sacaba é s t e 
con envenenar a su amo? ¿Con q u i é n iba a estar mejor? ¿Qué razones 
o motivos tenia para cometer tan abominable atentado? Afinando mu-
cho, indican algunos c r í t i c o s que pudo influir en la c o m i s i ó n del alevoso 
crimen—si es que realmente l l e g ó a perpetrarle—la orden que dió el 
(*) L a portada de esta e d i c i ó n no trae fecha. Debe de ser a q u é l l a r e p r o d u c c i ó n de 
una anterior hecha en vida del autor. N i de una ni de otra tienen conocimiento los 'bi-
b l iógrafos ; el ún ico que la menciona es D. Ildefonso Mart ínez y Fernández en la exce-
lente e d i c i ó n que hizo de esta obra en 1846. La licencia del Consejo es tá fechada en Ma-
drid, a 5 de mayo de 1768, y la del Juez Eeal, en Granada, a 9 de julio del mismo a ñ o . 
(**) E s s a i sur les moeurs et l ' espr i t des nat ions, et su r les p r i n c i p a u x fa i t s de l ' H i s -
toire depuis Charlemagne j u s q u ' á L o u i s X I I I ; chapi t re X X I V . ~ f a . r i s , M D C O C L X V I I . — 
De la e d i c i ó n de Oeuvres complé tes de Vo l t a i r e , da S i é c l e , tome deuxieme. 
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monarca f r a n c é s de que los jud íos y las barraganas de los curas lleva-
sen una s e ñ a l especial que los distinguiese. Es e x t r a ñ o t a m b i é n que 
no se diga nada del castigo que r e c i b i ó el m é d i c o . T a l vez no tenga 
m á s fundamento la especie que aquella otra por la que se acusaba a 
los m é d i c o s hebreos de matar uno de cada diez enfermos de los que 
a s i s t í a n , ya por odio a los cristianos, ya porque, pronosticando la muer-
te del sentenciado, a d q u i r í a n fama de buenos c l ín icos . 
(28) «En este medio p a r e c i ó gran socorro del peligro en que e s t a ñ a n 
las cosas, que cobro el Rey la vista: auiendola perdido dos a ñ o s antes: 
en tan anciana edad: y m o s t r ó bien el E e y en aquel trabajo, el valor 
con que auenturaua su persona a todos los mayores peligros: y no pu-
diendo por la falta de la vista poner las manos en la guerra, como lo 
tuvo por offlcio en toda la vida pasada, determino de ponerse en muy 
peligrosa cura: passando la aguja por las cataratas, que tenia en los 
ojos. ComenQO se la cura por el ojo derecho: por consejo de un ludio, 
que era muy sabio en el arte de la Astrologia: llamado Crexcas Abia-
bar: r a b í de L é r i d a : y e s c o g i ó un d í a , porque la cura se hiciesse en 
buen signo: que fue a onze del mes de Setiembre: y vio luego del. E n -
tonces mando el Rey que passasen la aguja por el otro: contra el pare-
cer del mismo ludio: que le aconsejaua, que no lo hiciesse: ni se pu-
siesse a tanto peligro: pues auia cobrado la vista del ojo derecho: af-
firmando le: que passarian mas de doze a ñ o s antes, que huuiesse otra 
tal d i s p o s i c i ó n del Cielo: como la passada: y perseverando el Rey con 
gran constancia en procurar la cura por la vista que le faltana, le se 
ñ a l o un M i é r c o l e s a doze de Octubre deste a ñ o : a tres horas y media 
d e s p u é s de medio d í a , affirmando, que era la mejor elecion de aquel 
menguante, y fue Nuestro S e ñ o r servido, que cobrasse la v is ta .—JERÓ-
NIMO ZURITA: Anales de la Corona de A r a g ó n , tomo IV; Segunda Par-
te, libro XVIII , cap. XVIII : E l Rey cobro la vista que dos a ñ o s tuvo 
perdida, y porque medio.— Zaragoza, M D C X . » 
He transcrito el párra fo completo de los Anales en que narra el 
cuidadoso Zurita esta, para el tiempo en que o c u r r í a , extraordinaria 
o p e r a c i ó n hecha a D . Juan II el Grande, porque en ella se ven dos 
cosas dignas de a t e n c i ó n , tanto para el historiador como para el m é d i 
co: es la primera el c a r á c t e r valeroso y resuelto del anciano monarca 
que se refleja en este acto q u i r ú r g i c o , entonces inaudito, como en todos 
los d e m á s de su largo reinado; es la segunda—y dejando a un lado sus 
disquisiciones a s t r o l ó g i c a s — l a prudencia del operador j u d í o , que, y a 
en la infancia de la ciencia o f t a l m o l ó g i c a , p r o c e d í a con la lucidez y el 
acierto con que hoy se aconseja al enfermo por los m é d i c o s oculistas 
que merecen el nombre de tales - no por los que andan a la que salta 
t r a t á n d o s e de operaciones, pues de todo hay, por desgracia, en la v i ñ a 
del S e ñ o r — , que mientras le quede vista en un ojo no se haga operar 
en el otro, y obtenida la vista en uno, proceda con gran parsimonia 
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a n t é s de permitir nueva i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a en el que permanece 
sin luz, pues sabido es de todo el mundo la s i m p a t í a existente entre 
ambos ojos, y c u á n frecuentemente repercute en su g-emelo toda per-
t u r b a c i ó n sobrevenida en uno de los globos oculares o de sus anejos. 
(29) Esta infanta D . * Blanca, asi llamada de fijo por llevar ese 
nombre su abuela materna, la reina de A r a g ó n D.a Blanca de N á p o l e s , 
esposa de Jaime II, era hija del infante D . Pedro de Castilla, el que 
con su t í o el infante D. Juan, hijo de Alfonso el Sabio, m u r i ó batallan-
do con los moros en la vega de Granada durante la minoridad de A l -
fonso X I , y el cual era, a su vez, hijo de Sancho IV el Bravo, y de 
D.a M a r í a de Molina, y hermano, por lo tanto, de Fernando IV el E m -
plazado, Su madre, D.a Mar ía de A r a g ó n , ya hemos indicado que era 
hija de Jaime II el Justo, y de D.a Blanca de N á p o l e s . 
D.a Blanca de Castilla c a s ó , como insinuamos en el texto, con don 
Juan el Tuerto (*), hijo del infante D . Juan , uno de los hijos de Alfon 
so X , el que acabamos de decir que p e r e c i ó luchando contra los moros, 
y ya hemos insinuado t a m b i é n que el expresado D. Juan el Tuerto 
m u r i ó arteramente asesinado por orden de su sobrino Alfonso X I , 
llamado el Justiciero—esta, f u é , sin duda, una de sus justicias—. Viuda 
de este desdichado infante, contrajo D.a Blanca segundas nupcias con 
D . Pedro, hijo y sucesor de Alfonso IV, de Portugal; pero m á s adelante 
f u é sacrificada a las conveniencias de la p o l í t i c a internacional de 
aquellos reyes, la cual ordenaba casar a D . Pedro con D . * Constanza, 
hija del infante D . Juan Manuel, autor del Conde Lucanor , y que la 
infortunada infanta D.a Blanca fuera devuelta a Castilla, donde, sin 
duda, d e s e n g a ñ a d a de las vanas pompas de este mundo, que tan pérfi-
do h a b í a sido para ella, t o m ó el velo en el Convento de las Huelgas de 
Burgos, del cual l l e g ó a ser abadesa, y en el que a c a b ó obscura y pia-
dosamente sus d í a s . 
A l hablar de esta princesa, algunos historiadores l l á m a n l a Keina de 
Portugal; mas incurren en un error al denominarla asi, pues mal pudo 
llegar a serlo cuando no lo fueron ni D.a Constanza, que, como acaba-
mos de manifestar, la s u c e d i ó . . . , no nos atrevemos a decir si en el t á l a -
mo nupcial (**), ni —a no ser que sea cierta la conseja que le hace 
reinar d e s p u é s de morir—la c é l e b r e D.a I n é s de Castro, con la cual, 
viudo de la hija del infante D . Juan Manuel, casó secretamente el in-
fante p o r t u g u é s , y de cuyo triste fin, cantado por Camoens, se han 
(*) Con este desgraciado Infante s u c e d í a lo que con J o s é Bonaparte: no era falto de 
la vista en ninguno de los dos ojos. Unos dicen que era algo bizco de un ojo y otros 
que un poco contrahecho, y el apodo con que se le conoce querr ía decir, en este caso, 
«torcido». 
(**) Suponemos que este matrimonio, como h a b í a ocurrido con el de D.a Constanza 
Manuel y Alfonso X I y con el de D.a Leonor de Castilla y el infante D . Jaime de Ara-
g ó n , hermano mayor de Alfonso IV, que entró en r e l i g i ó n renunciando a sus derechos 
a la corona y a la p o s e s i ó n de la princesa castellana, no l l egar ía a consumarse, 
apoderado el Arte y la Literatura para hacerlo motivo de un s i n n ú m e -
ro de cuadros y poemas de todo g é n e r o . 
(30) Su c o n v e r s i ó n d e b i ó de ser tanto m á s sincera y radical cuanto 
que, antes de abjurar la r e l i g i ó n de sus padres, h a b í a escrito una apo-
l o g í a de la ley Judaica. T a m b i é n compuso, s e g ú n D. N i c o l á s Antonio, 
otra obra titulada De las tres gracias (*). L a que le atribuye A . J . L . 
Jourdan, en su Biographie M e d í c a l e , acerca de la peste, no es de é l , 
sino de un m é d i c o del siglo x v u , d i s c í p u l o del c é l e b r e Pedro Miguel de 
Heredia, llamado verdaderamente Alfonso de Burgos, pues en Abner 
ya sabemos que esto era un sobrenombre. 
(31) E l erudito bibliotecario del rey Carlos III, D . J o s é R o d r í g u e z 
de Castro, en su Biblioteca Bahina, obra de la cual tomamos los datos 
arriba consignados acerca de la t r a d u c c i ó n hecha por el m é d i c o de A l -
fonso X , hace en ella un extracto del precioso c ó d i c e que contiene la 
expresada t r a d u c c i ó n y que e x i s t í a en su tiempo en la Biblioteca del Es-
corial, en el que enumera, una por una, las 360 piedras en é l incluidas, 
describe, como ejemplo, una de ellas «la piedra que tira el oro» y ma-
nifiesta que, a c o n t i n u a c i ó n de la tercera y ú l t i m a parte, se sigue en el 
peregrino manuscrito otro L a p i d a r i o , compuesto por Mahomad Aben-
quieh, «que fabla de las uirtudes dellas segund la c o n s t e l l a c i ó n en que 
son criadas, e otrossi de la forma que reciben en su crianza. Et aun de 
la color que an por su natura e de la otra que salle dellas quando las 
traen de resio sobre alguna cosa con agua. E t otrossi muestra como les 
uiene esto por la uirtud de los planetas que engendran e crian estas 
cosas por el poder de Dios que las fiso, e las ordeno e las mantiene cada 
una en su e s t a d o » (**). Dicho c ó d i c e , « b e l l a m e n t e escrito en vitela, de 
letra del siglo x m , tiene todas las i n i c i a l e s — s e g ú n R o d r í g u e z de Cas-
tro, que le vio—primorosamente iluminadas, con algunos adornitos de 
(*) D. NICOLAO ANTONIO HISPALENSI, etc.: B ib l io theca M s p a n a vetus, etc.; l íber IX, 
caput I V . - M A T R I T I , M D C C L X X X V I I I . 
(**) Porque-expresa el sabio a n ó n i m o que tradujeron Abolays al árabe y Jehudad 
Mosca al cas t e l l ano—«Ari s to t i l ~^á . r í s tó í e l e s -que fue mas complido de los otros filóso-
fos, e el que mas naturalmente m o s t r ó todas las cosas por rason uerdadera, e las flso 
entender complidamente segund son: dixo que todas las cosas que son so los cielos se 
mueuen e se enderezan por el mouimiento de los cuerpos celestiales por la uertud que 
an dellos segund lo ordeno Dios que es la primera uertud: e donde la an todas las 
otras, Et mos tró que todas las cosas del mundo son como trauadas e reciben uertud 
unas dotras, las mas nlles de las mas nobles. E t esta uertud paresce en unas mas ma-
nifiesta assi como en las animalias, e en las plantas, e en otras mas asconduda: assi 
como en las piedras e en los meta l e s» . 
Esta confianza en las ocultas propiedades curativas de las piedras l l e g ó hasta muy 
entrada la Edad Moderna, y nuestros c l á s i c o s , principalmente los del siglo xv i , e s t á n 
llenos de fórmulas c o m p l i c a d í s i m a s de « m e d i c i n a s cordiales de piedras». T a m b i é n les 
a tr ibu ían virtudes a l e x i f á r m a c a s , como se deduce de este lugar de M a i m ó n i d e s , que 
traduzco de la vers ión francesa de Rabbinoviez: «Tenía constantemente a mano—dice 
el sabio m é d i c o cordobés , ref ir iéndose al jeque Abu Meruan Ibn Zohar—un cofrecito 
de plata, conteniendo triaca magna o un pedazo de esmeralda: Dios le haya perdona-
do, siempre estaba en guardia contra el veneno» . 
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oro, y con diversas pinturas de hombres y mujeres en el centro de ia 
misma inicial: al pie de la d e s c r i p c i ó n de cada piedra e s t á figurado el 
planeta, por cuya influencia recibe virtud aquella piedra, cuyo color 
y figura e s t á estampado en el centro o cuerpo de la inicial de su res-
pectivo capitulo; y e s t á figurado que la labran y pulen aquellos hom-
bres, representados dentro de la misma letra con diversidad de ropa-
jes, sacados todos con el mayor gusto y delicadeza. Los t í t u l o s de IOB 
c a p í t u l o s e s t á n escritos con tinta e n c a r n a d a » (*). 
(32) Si as í f u é , d e b i ó de arrepentirse m á s tarde, porque de varias 
leyes de Partidas se deduce que tiene a los alquimistas por unos embai-
dores que e n g a ñ a n a los hombres, h a c i é n d o l e s «creer lo que non puede 
ser segund n a t u r a » (**); aunque en alguna otra ley no sea tan e x p l í -
cito, y—tal vez influido por su c o e t á n e o «El Ange l de las E s c u e l a s » , 
qtiien c r e í a , y as í lo declara, que por medio de la alquimia puede fa-
bricarse oro verdadero—al legislar sobre algunas condiciones irrealiza-
bles que «los omes ponen a las v e g a d a s » a sus herederos, y servirse del 
ejemplo de que un testador nombrase por su heredero a fulano a con-
dic ión que «diere a tal Eglesia vn monte de oro», c l á u s u l a testamenta-
ria que ser ía nula porque « n o n se puede cumplir de f e c h o » , a ñ a d e « m a -
g ü e r que los alquimistas cuydan que pueden fazer oro, quanto quisie-
ren: lo que fasta este tiempo non fue cosa manifiesta a los otros 
omes» (***), con lo que deja en dubitativo el poder aurifico de la alqui-
mia, y meramente afirma que los d e m á s hombres no lo han visto. 
(33) Con este t í t u l o del Tesoro hay varias obras que se atribuyen a 
D. Alfonso. L a en verso, es ya o p i n i ó n general que es un arreglo he-
cho en ef siglo xv (****), no obstante lo concluyentes que son, al pa-
recer, las afirmaciones del Maestro Gi l G o n z á l e z D á v i l a , quien en su 
Teatro E c l e s i á s t i c o y «porque haya memoria de é l» , copia el principio 
del tal libro, en donde se lee que es «fecho por mi D. Alfonso Rey de 
E s p a ñ a , que he sido E m p e r a d o r » ; que entre «Jas grandes misericordias 
que el s e ñ o r Dios me tiene fechas» y para mejor sostener el reino que 
h e r e d ó de sus padres, quiso concederle la piedra de los filósofos «ca yo 
non la b u s c a b a » , observa D. Alfonso, «e para que s e p a d e s — a ñ a d e ó le 
hacen decir al buen Rey—en como fuy sabidor deste alto saber, yo vos 
lo d iré en trobas: ca sabed quel verso face excelentes ó mas bien oidas 
las cosas»: «fui sabido—reitera nuevamente —en este gran tesoro en pu-
ridad, é lo fice, é con él aumente el mi a v e r » , y las razones que, para 
(*) D. JOSEPH RODRÍGUEZ DE CASTKO: B i b l i o t e c a E s p a ñ o l a ; tomo I: Escr i tores 
rabinos e s p a ñ o l e s del s iglo X I J I de l a Ig les i a : R . JEHUDAD MOSCA. — Madrid 
M D C C L X X X I . 
(**) Ley IX, t í t u l o VII, partida VII, 
(*«*) Ley IV, t í tu lo IV, partida V I . 
(****) Jaime F i t z m a u r l e e — K e l l y — J / i s í o ^ í a de l a l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a , c a p í t u l o III— 
supone fuera hecho por a l g ú n familiar del arzobispo de Toledo, D. Alonso Carrillo, el 
tenaz adversario de los Keyc.-j Cató l i cos . 
4 
— 50 — 
c ó n c c i m i e n t o de la obra y de su aixtov, da el erudito D. T o m á s S á n c h e z 
en la descr ipc ión y r e p r o d u c c i ó n sin las cifras qiie hizo del Códice de 
la Biblioteca Real en su Colección de p o e s í a s anteriores al siglo X V . 
De las escritas en prosa, es indudable, t a m b i é n , que, una, es tra-
d u c c i ó n del l a t í n de la que, a su vez, t r a s l a d ó del provenzal de Podro 
de Corbiac el Maestre Brunet o Brunctto Latini, embajador de Floren-
cia cerca de Alfonso X . Bien claro se expresa en el c ó d i c e del Escorial 
y en el de la Real de Madrid, en donde hasta se dice q u i é n e s fueron los 
traductores y la é p o c a en que se verif icó (*). Pero entre las reptantes 
debe de existir alguna compuesta por el Rey Sabio, o so e n g a ñ a n don 
N i c o l á s Antonio y D. J o s é Rodrigue/, de Castro, que incluyen el Libro 
del Tesoro entre los escritos que él t r a b a j ó por si mismo. 
Por otra parte, tampoco se compagina muy bien con que no sea 
obra suya el c ó d i c e aquel del Escorial, que m á s adelante citarnos, en el 
cual de modo tan fervoroso da gracias a Dios porque le ha permitido 
terminarlo; ni aquel otro del que, s e g ú n D . N i c o l á s Antonio, tenia un 
ejemplar el Conde de Villaumbrosa, que antes h a b í a pertenecido a don 
José G o n z á l e z , regii Castellce & Carneree. Senatoris, cual le titula el bi-
b l iógra fo sevillano, y en el que, doclé ac excellenter, trata de tribus 
philosophice pariibus, o sea de la racional, de la f í s ica y de la moral; 
de todos los cuales deben de existir sendos ejemplares en la Biblioteca 
del Escorial, en la del Colegio Mayor de San B a r t o l o m é , de Salamanca, 
y en la de S. M . el Rey. 
(34) S e g ú n R o d r í g u e z de Castro, cuya Biblioteca Rabina ha sido 
manantial inagotable para todos los que han tenido que fijar su aten-
c i ó n en esta s e ñ a l a d í s i m a é p o c a de la historia c i ent í f i ca e s p a ñ o l a , hizo 
esto D . Alfonso en su deseo de engrandecer la ciudad de Toledo «as i en -
to de su Reyno, y tierra donde gozo de los primeros ayres de su vida, 
y donde tan necesaria y grande obra se habla hecho, y que su nombre 
de é l y de ella quedasen e t e r n i z a d o s » . 
(35) O Foxo Morcillo, como q u e r í a D . Marcelino M e n é n d e z y Pela-
yo que se dijera. 
(36) Libro de las formas et de las imagines que son de los cielos et 
de las Virtudes et de las Obras que salen de ellas en los cuerpos que son 
de yuso del Cielo, que m a n d ó componer de los Libros de los Philosophos 
antiguos el mucho alto et honrado Don Alphonso amador de sciencias 
et de Saberes por la gracia de Dios Rey de Castiella &c, fijo del muy 
(*) «Aquí se comienza el libro D e l Tesoro-se lee en él, segiin D. N i c o l á s Anto-
nio—que traslado Maestre Brunet de latin en romance f r a n c é s - e n t e n d e m o s que fué 
viceversa — . Et el muy noble Rey Don Sancho fijo del muy noble Eey Don Alfonso & 
nieto del Santo Rey Don Fernando: el V i l . Eey de los que regnaron en Castiella & en 
L e ó n que ovieron asy nombre Don Sancho m a n d ó trasladar de francés en lenguage 
castellano k Maestre Alonso de Paredes físico del infante D o n Ferrando su hijo prime-
ro heredero. & i\ Paulo Gomes escribano del Rey sobredicho. Et fabla de la nobleza 
de todas las cosas,> 
— 51 — 
honrado E e i Don Fernando et de la Reina D o ñ a Beatris e se comengo 
a ñ o de M C C L X X V I . ei se acabo a ñ o de M C C L X X I X . X X V I I I . a ñ o de su 
Reinado. Este c ó d i c e , existente en la Biblioteca del Escorial, d e b i ó de 
ser obra de alguno de los a s t r ó n o m o s que j u n t ó en Toledo el Rey Sa-
bio, y es, si asi podemos decir, el complemento del Lapidario , a que nos 
hemos referido anteriormente. 
(37) «E d e s p u é s lo e n d e r e z ó , e lo m a n d ó componer este Rey sobre-
dicho, e tollo las razones que e n t e n d i ó que eran sobejanas e dobladas, 
e que non eran en Castellano derecho, e puso las otras que e n t e n d i ó 
que compilan; e quanto en lenguaje e n d e r e z ó l o el por s i .» 
(38) E n una copia que hizo sacar de este c ó d i c e el c é l e b r e huma-
nista Honorato Juan a ruego o para e n s e ñ a n z a de su d i s c í p u l o el prin-
cipe D . Carlos, v a r í a n algo los nombres de los traductores, pues les 
llama J u d á Elcohen o A l h a q í n —que será el Rabi Jehudah bar Moseh 
Hacohen—, Juan de Aspase y Juan de Messina. E l Juan de Cramona 
— que debe de ser Carmena o Cremona—subsiste lo mismo que en el 
c ó d i c e original, pero cambiado el «Mossen» por «Maestre» . 
D . Alfonso m a n d ó , sin duda, redactar y traducir otros libros de las 
Armellas, pues en la Bibliotheca hispana vetus de D . N i c o l á s Antonio 
y en la Biblioteca Rabina de D . J o s é R o d r í g u e z de Castro se lee que 
ordenó a Rabi Zag que compusiera uno y «que lo fisiesse bien complido 
e bien llano de entender en guisa que pueda obrar con el qual omne 
quier que cate en este l ibro», y en dos lugares, por lo monos, de su Bi-
blioteca—tomo I, p á g i n a 117, columna primera y tomo II, p á g i n a 647, 
columna primera—dice R o d r í g u e z de Castro que «al dicho Rabi Zag lo 
m a n d ó t a m b i é n que traduxese el libro de las Armellas, cpnQ e scr ib ió 
P t o l o m e o » . E n una y otra Biblioteca se lee asimismo que D. Alfonso 
hizo componer «a nuestro sabio Kabizag el de T o l e d o » — s o n sus pro-
pias frases —el Relogio o Libro de la piedra de la sombra, el Libro del 
Relogio del agua y el Libro del Relogio del argent vivo ó azogue» . 
(39) Por ejemplo, al terminar su libro del Tesoro se expresa en los 
siguientes t é r m i n o s : « A q u i se cumple de escrevir el libro del Tesoro con 
la gracia é b e n d i c i ó n del muy glorioso S e ñ o r Dios que es Bey de paz 
eterna. E t por su alto remedio é esfuergo lo a c a b é de facer. Por que él 
d á primeramente & otorga la vida al orne para conplir las obras, & á 
él loo et bendigo con anima ¡k cuerpo por siempre Amen. 
(40) Ley X X , titulo V, partida II. 
(41) L e y X , titulo IX, partida II. 
(42) Ley , t í tu lo y partida citados. 
(43) Idem id. id. 
(44) Ley VI, t í t u l o VIII, partida VII. 
(45) Ley II, t í t u l o X X X I , partida II. 
(46) Sabido es que en la é p o c a hispano-romana habia fundado Ser-
torio en Osea—Huesca—la primera Universidad de que hay memoria 
en E s p a ñ a . Esta de Falencia la e r i g i ó el vencedor de las Navas do To-
losa, D . Alfonso VIII, de Castilla. 
(47) L e y X V I , t í t u l o V , partida II. 
(48) L e y X I , titulo I, partida I. . 
(49) « M e d i n a X a t e b a - J á t i v a - es ciudad hermosa, y tiene Alcaza-
ba, y se bate en ella mithkal (*) hermosa y acendrada; y se hace en ella 
papel, que no se h a l l a r á mas precioso. —DBSCRIPOIÓN DE ESPAÑA | DE 
XERIF ALEDRIS, I co7iocido por E L NÜBIENSE, | con t r a d u c c i ó n y no-
tas | de DON JOSEP ANTONIO CONDE, | de la Real Biblioteca. | MADRID, 
en la Imprenta Real. M D C C X C I X . 
(50) Las desgracias de nuestro monarca y el t r á g i c o destino de Con-
radino, decapitado en la plaza del Carmen, de Ñ a p ó l e s , con su primo 
Federico, por orden y en presencia del cruel Carlos de Anjou, sabidos 
son de todo el mundo, Lo que no es tan conocido ya es el fin de la 
rama que p e r m a n e c i ó en Alemania, personificada en la infortimada 
princesa Margarita, hija del emperador Federico II. 
Casada con el Duque de Sajonia, Lamlgrave de Turingia , etc , A l -
berto, llamado el Desnaturalizado, sufr ió la h u m i l l a c i ó n de ver c ó m o 
é s t e t ra ía al domicilio conyugal a su amante, Cunogunda de Elsem-
berg. Librada milagrosamente de la muerte que i n t e n t ó darla su cri-
minal esposo, dec id ió la infeliz abandonar el castillo de Wartburgo (**), 
donde v i v í a en tan e x t r a ñ o contubernio, para lo cual le proporcionó 
una escala de cuerda un fiel criado, e s p e r á n d o l a con una barca en el 
rio. Y a en la ventana del castillo por donde iba a fugarse, quiso dar 
un ú l t i m o beso al mayor de sus dos hijos, n i ñ o de pocos a ñ o s , y tales 
fueron los apasionados extremos de amor y de dolor a que se e n t r e g ó 
en esta suprema despedida, que, al besarle f r e n é t i c a m e n t e , le d ió un 
mordisco en la cara, de lo que en lo sucesivo rec ib ió apodo el joven 
principe y con é l la m i s i ó n de vengar a su desgraciada madre, pues 
muerta é s t a y casado el Duque con la que hasta entonces h a b í a sido su 
concubina, quiso dejar sus estados al hijo que con ella h a b í a tenido, lo 
que p r o v o c ó una terrible guerra civil entre el padre y los hijos de su 
primer matrimonio, guerra que, tras varias vicisitudes, t e r m i n ó con el 
triunfo de los hijos y la d e p o s i c i ó n de Alberto, quien m u r i ó al poco en 
Erfurth, en medio de la mayor miseria. 
(51) Muchas fueron las disposiciones legales relacionadas con nues-
tra profes ión que dictaron D . Jaime I y sus sucesores en las diversas 
coronas que a c e ñ i r s e llegaron. 
(*) «Metical» moneda de v e l l ó n que tuvo gran curso en E s p a ñ a durante el siglo x m . 
(**) Cerca de tres siglos después , s i r v i ó de refugio este castillo al heresiarca Lule-
ro, quien le llamaba su Pathinos. E n él es donde estuvo a la g r e ñ a con el diablo, que 
se le aparec ía por todas partes- no tendr ía muy tranquila su conciencia—; y desde 
al l í i n u n d ó a Alemania con sus escritos de controversia religiosa. E l castillo seg-uía 
perteneciendo al elector de Sajonia, gran amigo y protector, como es sabido, del de-
mouomanlaco y extravagante reformador. 
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Aqviel sabio y heroico monarca e m p e z ó por constituir un tribunal 
méd ico , al que en el lenguaje de la é p o c a se denominaba «Oficial ordi-
nar io» , y el cual tenia por m i s i ó n examinar a los que aspirasen a reci-
bir la investidura profesional, a cuyo fin p r o m u l g ó edictos, como el de 
Mompeller de 1272. prohibiendo a cristianos y Judíos de ambos sexos 
practicar la Medicina en sus estados si no h a b í a n sufrido e x a m é n y re-
cibido la oportuna licencia, imponiendo penas para los intrusos y nom-
brando prohombres que, a modo de los subdelegados actuales, vigilasen 
el ejercicio de las profesiones m é d i c a s . 
A poco de conquistada Murcia, n o m b r ó D.Jaime c a t e d r á t i c o del Gim-
nasio de dicha ciudad al m é d i c o Mohamad-ben-Ahmad Alracuthi A b a -
Bakerus, que era, a d e m á s , filósofo, m a t e m á t i c o , m ú s i c o y versado en va-
rias lenguas, con objeto de que e n s e ñ a s e todas estas disciplinas a los mu-
chos alumnos cristianos, mahometanos y j u d í o s que a c u d í a n a escucharle. 
E l hijo y los nietos de D . Jaime I, o sean D. Pedro III el Grande, 
D. Jaime II el Justo, su esposa D.a Blanca de Ñ á p e l e s y su hermano don 
Fadrique o Federico, rey de Sicilia, llenaron de honras y donaciones (*) 
al c é l e b r e m é d i c o e s p a ñ o l Arnaldo de Villanova, quien les d e d i c ó algu-
nas de sus obras, as i s t ió en su ú l t i m a enfermedad al vencedor del Co-
llado de las Panizas, d e s e m p e ñ ó con todos estos reyes hasta funciones 
d i p l o m á t i c a s y v ió a la espiritual reina de A r a g ó n , D.a Blanca, honrar 
una de sus obras, la que tenia por titulo R é g i m e n sanitatis (**), diri-
(*) Tres muy importantes le hicieron D. Pedro III y su hijo D. Jaime II. D. Pedro, 
el de los franceses, como suele l l a m á r s e l e en las viejas crónicas aragonesas, en a t e n c i ó n 
alas tremendas derrotas que les inf l ig ió cuando el Rey del Chapeo, o sea Carlos de 
Valois, quiso apoderarse de sus estados, le hizo d o n a c i ó n del castillo de Oller, en la 
Conca de Barbera—Tarragona—, p rop te r m u l t a s e r v i t i a quai recepimus et recipere spe-
ramus a vobis dilecto pJiysico nostro magistro A r n a l d o de V i l l a n o v a , d í c e l e el rey al 
donarle el castillo. En abril de 1302, atendiendo D. Jaime II, p l u r a g ra t a et accepta. 
se rv ic i a p e r vos di lec tum nost rum magis f rum A . de V i l l a n o v a , etc., le c o n c e d i ó plena 
licercia para donar o legar Eccles i i s et locis re l ig ios i s las casas, censos, honores y po-
sesiones que tenía en el reino de Valencia. Y el mismo rey, y con igual fecha, cede 
vohis venerahi l i et dilecto c o n s i l i a r i o nostro magis t ro A r n a l d o de V i l l a n o v a , la gabela 
de la sal de Burriana, gabelle sa l i s de B u r r r i a n a , con plena libertad de tenerla y ad-
ministrarla por s í o por su procurador, y de arrendarla por cuatro años c ó m o y a quien 
quisiera. 
{**) Arnaldo e scr ib ió dos obras con t í t u l o parecide: la que indicamos en el texto, 
que t a m b i é n llama de De conservatione sani ta t i s regis aragonie , y la que d e n o m i n ó 
L í b e r de regimine san i ta t i s . Menéndez y Pelayo engloba las dos en una, en lo que e s t á 
equivocado, como t a m b i é n lo e s t á al decir en su ensayo h i s t ó r i c o sobre Arnaldo de 
Villanova que la e d i c i ó n de Opera Omnia , de Basilea -IStíS—, es la m á s completa. 
Tengo por una de las mejores la de Lyon - L u g d u n i — ó . t 1509, que no conoce, o al me-
nos no cita, el ilustre c r í t i c o , y es la que tenemos en la biblioteca d é l a EEá.L ACADE-
MIA KACIONAL DE MEDICINA. ÍTO en vano escr ib ió Horacio hace muchos siglos su 
qtwndoque bonus dormita t Homerus. Y ya que se habla del ejemplar que posee nuestra 
ACADEMIA, c o n s i g n a r é que es tá expurgado, y que en la portada e scr ib ió el censor la 
nota siguiente: -Expurgado s e g ú n el expurgatorio del año ¿1316? -no es tá clara la fe-
cha—, menos el tratado remedia contra malef ic ia q ue no le hallo, si le enquentras arran-
carle.=Fr, Gabriel D e s o v o . = E e v i 8 o r . » 
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gida al rey D. Jaime, su esposo, ordenando su t r a d u c c i ó n al leraos ín , 
para que fue^e m á s conocida. 
De D . Juan I hay dos privilegios muy interesantes relacionados con 
la Medicina, uno fechado en el castillo de Aytona en 3 de junio de 
1391, concediendo a la Universidad de L é r i d a el que se les entregara 
cada tres a ñ o s un criminal sentenciado a muerte, para que, sumergido 
en agua y ahogado del todo, pudiesen hacer luego su d i s e c c i ó n , que, 
incisio apud m é d i c o s anathomia no?ninatur, s e g ú n reza el privilegio, 
y otro en el Monasterio de Pedralbes en 17 de agosto de 1390, por el 
que se concede a los profesores m é d i c o s de dicha Universidad los mis-
mos honores y prerrogativas, gracias y concesiones que a los doctores 
i n jure utroque. Suscrito por el rey D . Martin el Humano, en la ciudad 
de Valencia, a 9 de abril de 1402, existe un privilegio, redactado en 
leroosin, en el que recomienda los estudios de Medicina y las personas 
que se consagren a dichos estudios, a las que ordena so les dispensen 
totes utilitats favors et liberalitats posibles. 
T a m b i é n es digno de m e n c i ó n el privilegio perpetuo concedido por 
D . Fernando el Catól ico a la Cofrad ía de San Cosme y San D a m i á n de 
Zaragoza, para que los m é d i c o s y cirujanos de que estaba a q u é l l a 
compuesta, pudiesen practicar las autopsias que estimasen necesa-
rias (*), y otros muchos que, a no considerarlo e x t e m p o r á n e o , podr ía -
mos citar, emanados de aquellos reyes de la antigua corona aragonesa, 
tan grandes, tan ilustres, que l l e g ó a ser proverbial su bondad y exce-
lencia, como lo demuestra el segundo inciso de un re frán que nos ha 
conservado el insigne moralista Baltasar G r a c i á n en uno de sus lumi-
nosos escritos, y que dice a la letra: «Cast i l la Capitanes, si A r a g ó n 
R e y e s » (**). 
(52) No sólo par t ió de la c i v i l i z a c i ó n h i s p a n o - á c a b e el caudal que 
e n g r o s ó el d é b i l hilillo de cultura que surgiera en Monte Casino y Sa-
lerno, como lo han reconocido hasta los historiadores menos afectos a 
(*) Para todo lo que se relaciona con este punto tan Interesante de la historia de la 
Medicina e s p a ñ o l a , v é a s e nuestro trabajo sobre «El Doctor Porcell y la peste de Zara-
goza de 1564»—discurso de recepc ión en la REAL ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA—, 
cap í tu lo XI y nota 207); mas antes permí tasenos una o b s e r v a c i ó n pertinente al asunto; 
en dicho trabajo no nos atrevimos a traducir por Monasterio de Pedralbes el P e t r i s a l -
bis del privilegio de D. Juan l . Lo hacemos ahora teniendo presente las siguientes ra-
zones: que el origen e t i m o l ó g i c o del nombre l e m o s í n de Pedralbes, lugar agregado a 
Sarriá Barcelona , donde existe un famoso convento de monjas claras, debe de venir 
del latino Petras A l b a s , así llamado por las canteras de granito que hay t o d a v í a en 
los alrededores; que dicho convento fué fundado por D. Jaime II y su cuarta esposa 
D.a Elisenda de Moneada; en él tomaron el velo, al Inaugurarse, seis infantas arago-
nesas, y nada tendría de particular que pararan a l l í los reyes alguna vez, dada la sun-
tuosidad verdaderamente regia del edificio y lo pintoresco, ameno y saludable del lu-
gar en que es tá situado. 
(**) BALTASAR GKACIAN: E l H é r o e , primor VI: E m i n e n c i a en lo mejor -"-De la edi-
c ión de Obras completas de BARCELONA, 1748. 
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Jas cosas de E s p a ñ a (*), sino que sabios hispano cristianos fueron los 
que llevaron el tesoro de sus luces, no só lo a las escuelas de la P e n í n -
sula de los Apeninos, sino a las Universidades de Mompeller, Tolosa y 
P a r í s . Constantino el Africano, iniciador de los estadios c i en t í f i cos en 
Salerno y Monte Casino, donde los monjes benedictinos no v e n í a n em-
pleando hasta entonces m á s que procedimientos e m p í r i c o s y supersti-
ciosos, d i s c ípu lo f u é de las escuelas de E s p a ñ a , al igual que Gerberto, 
protegido deBorrell II, conde de Barcelona, y perseguido primeramen-
te por m á g i c o , a causa de lo mucho que h a b í a aprendido en E s p a ñ a , y 
d e s p u é s elevado a la silla de San Pedro con el nombre de Silvestre II, 
el cual no f u é , por otra parte, el ú n i c o m é d i c o de origen e s p a ñ o l , por 
nacimiento o doctrina, que alcanzara la dignidad pontificia, pues Pedro 
Hispano o el F í s i c o , que e x p l i c ó brillantemente en Mompeller y P a r í s , 
y luego en Italia, siendo a la vez m é d i c o de papas y cardenales, ascen-
dió t a m b i é n al pontificado en 1276, mm-iendo en Viterbo a los ocho 
meses y cuatro días de reinar, a consecuencia de haberse hundido el 
techo de la alcoba en que reposaba. Arnaldo de Vil lanova, con sus 
lecciones en Mompeller y P a r í s , Ñ á p e l e s , Roma y A v i ñ ó n ; Gerardo de 
Cremona o de Carmena, llevando a Italia la doctrina de los m é d i c o s 
á r a b e s con sus versiones latinas; Raimundo de Sabunde, Luis de Luce-
na, el bilbilitano Jaime L ó p e z y Orobio de Castro, profesando en la 
Universidad de Tolosa; Bernardo Grordonio, el Dr. Juan Garc ía y el 
Maestro Juan F a l c ó n (**), en la de Mompeller; Eaimundo Lulio, en 
Francia, Inglaterra, Alemania e Italia; R o d r í g u e z de Castro, en Pisa; 
el m u d é j a r a r a g o n é s Mohamad bon-Ali-ben-Abdalla Allakhamita (***); 
los j u d í o s Abraham Bibas ben Son Tob (****) y Moisés o Pedro Alfon-
(*) Impugnando Kurt Sprengel la creencia bastante extendida de qué las cruzadas 
trajeron a Occidente el idioma y los conocimientos orientales, y n e g á n d o s e a admitir 
que «aquel las hordas ignorantes, hin otro incentivo que el saqueo —no es ese el concep-
to que nosotros tenemos de las cruzadas—, se hayan encar iñado con la literatura orien-
tal y que se les deba la p r o p a g a c i ó n de las luces, sabiendo por la Historia que nunca 
fué el hombre m á s crédulo , la supers t i c ión m á s fanát ica y la t i ran ía del clero m á s 
opresiva que durante las cruzadas y tras estas exped ic iones» , termina diciendo: 
« J o m m e n t enfin supposer que les cro i sés trasmirent aux peuples de roccident, la 
m é d e c i n e d e s Orientaux, puisque l'Espagne offrait une v o l é beaucoup plus eourte, et 
puisqu'il est prouvé que les m é d e c i n s de Salerne mirent á proflt les ouvrages des 
Arabes long-temps avant le temps des guerrea contre les infideles?»-SPBENGKL: H i s -
toire de l a Médecine , t. II, p. 367.—Versión francesa de Jourdan.—PARÍS, M D O C O X V . 
v * * ) Este ilustre profesor, natural de la villa de Sar iñena , en A r a g ó n , suced ió en la 
cátedra de Mompeller al Dr. Juan García, l l e g ó a ser Regente de la expresada Uni-
versidad y fué el glosador de L a M a g n a , y Canónica, C i r v g i a de Gvido de Cav l i aco 
P r i n c i p e d e l t a . — M A D R I D , MDCÍ-iVIII. 
(***. Era natural de Segura de Aragón , v i v i ó en el siglo xiv, pasó a Granada de m é -
dico del rey moro y compuso tres curiosas obras, cuyos titules, traducidos al l a t í n por 
Casiri, son los siguientes: Pos tu l a t i um munus, el de Medicina práct ica; Ma jo r CMm,.de 
experimentos, y Judoeus p e r d o m i t m , los errores del m é d i c o . 
i****) A d e m á s de m é d i c o , fué t e ó l o g o , filósofo y jurista, v i v i ó en E s p a ñ a hasta la 
é p o c a en que ocurr ió la e x p u l s i ó n de los j u d í o s , y, juntamente con varias obras de 
— s e -
so, aragoneses t a m b i é n ; B e n j a m í n de Tudela, autor de una t o p o g r a f í a 
m é d i c a de Zaragoza, q u i z á la primera de que hay memoria, y de un 
Itinerarium que tradujo Arias Montano y en que describe cuanto v ió 
y o b s e r v ó en sus viajes por Francia, Alemania, Italia, Grecia, Mace-
donia, Frig ia , Armenia, Siria, Palestina, E t i o p í a y Sicilia; Jehudah-
ben-Izchaq Abarbanel, conocido por L e ó n Hebreo, nacido on Lisboa, 
pero residente en Castilla hasta 1492, llevando en su obligado é x o d o 
a distintas naciones europeas el rico tributo de sus muchos conoci-
mientos m é d i c o s ; los tortosinos, como el ilustre b a c t e r i ó l o g o moderno 
Jaime F e r r á n , Miguel, Gabriel y Francisco Miró , profesores en Mom-
peller y P e r p i ñ á n , y arquiatros sucesivamente de varios reyes y reinas 
de Francia; Gaspar Torrella, m é d i c o del pont í f i ce Alejandro V I ; Va-
lesco de Taranta, uno de los primeros l o i m ó l o g o s que hubo en Espa-
ñ a (*); Miguel Zurita de Alfaro, P r o t o m é d i c o de los reinos d é la corona 
de A r a g ó n y luego de los de la de Castilla, que en su calidad de tal 
a c o m p a ñ ó a D . Fernando el C a t ó l i c o en sus viajes por Italia, y fué 
padre del c é l e b r e cronista J e r ó n i m o y el que sa lvó la vida en grave 
enfermedad al famoso humanista siciliano Lucio Marineo; Zacuto L u -
sitano, Alfonso de A l c a l á , Amato Lusitano, Elias Montalto, Fernando 
Cardoso, Villalobos, Lobera de Avi la , Servet, Laguna , Mercado, Daza 
C h a c ó n , Francisco D í a z y tantos otros que ser ía prolijo enumerar, 
mas entre los cuales no quiero pasen inadvertidos el Cardenal Gi l 
de Albornoz, fundador del Colegio e s p a ñ o l de Bolonia y el m é d i c o 
D . Juan Braguera, que f u n d ó otro semejante en Mompeller, contribu-
yeron igualmente a extender por Europa, primero, y las otras partes 
del muudo d e s p u é s , el caudal de conocimientos m é d i c o s que h a b í a 
llegado a atesorar E s p a ñ a , como lo prueba el hecho de que fueran en 
su mayor parte de autores e s p a ñ o l e s los libros de que se c o m p o n í a la 
biblioteca del Louvre, s e g ú n un c a t á l o g o del siglo xiv, el que reco-
nozca Pinel que la Escuela de Salerno y la misma de Par í s fueron 
creadas a impulso de la s a b i d u r í a e s p a ñ o l a , es más , y por lo que a la 
de Par ís se refiere, costeada con fondos e s p a ñ o l e s , con profesorado 
e s p a ñ o l y con textos e s p a ñ o l e s , s e g ú n ingenua c o n f e s i ó n de Astruc, y 
en igual forma se expresan Alberto von Haller, Juan Mabillon, Luis 
Antonio Muratori, y , por ú l t i m o , Pedro Giannone y J e r ó n i m o Tirabos-
chi, quienes paladinamente declaran, en sus respectivas historias, que 
si Italia d e b i ó su i l u s t r a c i ó n a la escuela de Salerno, é s t a la rec ib ió de 
los e s p a ñ o l e s . Y como nos preciamos de ser uno de los buenos, no ter-
t e o l o g í a y jurisprudencia, y de dos filosóficas que le dieron renombre europeo, compu-
so otra titulada T/cg-Míe Reph iml i , o sea «Colecc iones médicas» , 
(*) L a obra de Valegco, traducida al español por el jurisconsulto ca ta lán Jijan 
V i l l a con el t í tu lo de E p i d e m i a y Peste, v i ó la luz púb l i ca en Barcelona en 1475 y so 
cree fué el primer libro de Medicina que se i m p r l m i ó e n E s p a ñ a . 
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minaremos esta corta i n d i c a c i ó n de la c é l e b r e escuela sin recordar que 
tál vez el hombro más extraordinario que sal ió de ella f u é el c é l e b r e 
en los fastos de nuestra historia Juan de P r ó c i d a — e l Ivan de Proxita 
de nuestros viejos cronistas—, el cual era m é d i c o — s e cree lo f u é del 
emperador Federico II y del rey Manfredo de Sicilia, padre de d o ñ a 
Costanza, reina de A r a g ó n — , nacido en Salerno, educado en su escue-
la, de la que l l e g ó a ser uno de los preciados ornamentos, autor de 
libros de medicina y filosofía moral, d i p l o m á t i c o , guerrero, hombre de 
Estado, el ingenio, en fin—copiando las palabras de un m é d i c o napoli-
tano—p¿M eminente, lo spirito p i ú avveduto e p i ü scaltro de'tempi 
suoi (*). 
E l f u é quien r e c o g i ó el guante que l a n z ó a la muchedumbre que 
presenciaba llorosa su e j e c u c i ó n , el desgraciado Conradino, y lo l l e v ó 
a D . Pedro III el Grande, esposo de su prima D.a Constanza de Suabia, 
noble princesa, de quien se ocupa Dante l l a m á n d o l a 
« . . . helio, figlia, genitrice 
Dé lVonor d i Cic i l ia e d ' A r a g o n a » (**). 
E l f u é el che m a c h i n ó quel soIenneVespero Siciliano, como a ú n se lee 
en un Ricettario f a r m a c é u t i c o Napolitano, publicado en 1851 (***), y 
a y u d ó a nuestro D . Pedro a incorporar aquel hermoso reino a la co-
rona aragonesa, por lo que é s t e le c o l m ó de honores y donaciones, cual 
se puede ver en varios documentos que se conservan en el Archivo de 
la Corona de A r a g ó n , existente en la capital del Principado de Cata-
l u ñ a , y en los que aquel insigne rey, de quien el autor de L a D i v i n a 
Comedia dijo que 
D'ogni valor portó cinta la corda (****), 
l l á m a l e a cada paso dilecti consiliario et fami l iar i suo, honras y mer-
cedes que se continuaron dispensando por los sucesores de D . Pedro el 
Epico, a los descendientes de Juan de P r ó c i d a establecidos en E s p a ñ a , 
pues cerca de tres siglos d e s p u é s el rey Felipe II c o n c e d i ó a uno de 
(*) RENZI: Collectio S a l e r n i í a n a , tomo terzo: Sopra u n trat tato d i massime m o r a l i 
tradotte d a l greco d a G i o v a n n i d a P r ó c i d a . — ' N A F O L I , 1854. 
(**). DANTE ALIGHIEKI: L a D i v i n a Oommedia; Cánt i ca seconda. — PUBOATORIO: 
canto terzo.-MILANO, 1896. 
(***) Este hombre de tan altos destinos no desdeñó cultivar la medicina práct ica , 
y se conoce de él t o d a v í a un emplasto que lleva su nombre, y que, según el formulario 
m á s arriba citado, «corrobora 11 ventricolo ed i l cuore, fa venire l'appetito de'cibi: 
giova alia concozione, etc.». Su eficacia duraba nada menos que dos a ñ o s . 
(**•*; DANTE ALIGHIBRI: Obra y parte citadas: canto settimo. 
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ellos el titulo do M a r q u é s , y, s e g ú n el autor de los Anales de Valencia, 
v i v í a en su tiempo un Joseph de Procida que era comendador mayor 
de la Orden de Montesa y San Jorge de Alfama. 
(53) LtDOvico ARIOSTO: L'Orlando furioso, canto X X X , stanza 16. 
Parigi , 1836 —Conocido es de toda persona culta que con este verso de 
Ariosto termina Cervantes lá primera parte del Quijote. 
ra RETRATO D E D. ALFONSO E L SABIO 
Entre los varios retratos, m á s o menos a u t é n t i c o s , que p o d í a m o s 
haber reproducido del ilustre monarca castellano, sacados de estam-
pas, estatuas, medallas, monedas, sellos, etc., elegimos el que encabeza 
nuestro discurso por varias razones. 
L a primera, por proceder, como se ve a simple vista, de una minia-
tura tomada de un c ó d i c e de la é p o s a , y ofrecernos, por lo tanto, m á s 
probabilidades de autenticidad. 
L a segunda, por haber sido el que i n c l u y ó el erudito D , Francisco 
M a r t í n e z Marina en la primera e d i c i ó n de su Ensayo h i s t ó r i c o - c r i t i c o 
sobre la antigua l e g i s l a c i ó n , etc., publicada en 1808, el cual c a n ó n i g o 
de San Isidro y A c a d é m i c o Bibliotecario de la Eeal de la Historia, sa-
b í a muy bien lo que t ra ía entre manos. 
Y la tercera, porque la fisonomía y el tipo que en dicho retrato se 
asignan al Rey Sabio responden al concepto fisiológico-psicológico que 
tenemos formado de é l . E n efecto, nuestro D. Alfonso X , por esa ley 
b i o l ó g i c a que podemos llamar cruzada, y que rige, no sólo en la heren-
cia de los caracteres m o r f o l ó g i c o s , sino de las cualidades morales, la 
cual consiste en que el hijo v a r ó n salga a la madre, y la hija al padre, 
p e r t e n e c i ó m á s a los Suabias que a la casa de Castilla, como p u d i é r a -
mos probarlo - a no temer hacernos pesados con las extraordinarias 
proporciones de estas notas aclaratorias-estableciendo los oportimos 
paralelos entre D . Alfonso y sus antepasados Federico I y Federico II 
de Alemania, por una parte, y por otra, con los ú l t i m o s v á s t a g o s de la 
d i n a s t í a suaba, Enrique, rey de los Romanos, Conrado IV y Manfredo; 
asi como en Sancho el Bravo, o mejor dicho el Feroz^ se v e r á n des-
p u é s rasgos, principalmente en su desnaturalizada conducta para con 
su padrej que recuerdan la que ese mismo Enrique, y hasta el rey 
Manfredo de Sicilia, tuvieron con el suyo, o sea con el emperador Fe-
derico II, padre l e g í t i m o de Enrique, y natural de Manfredo. Pues 
bien, en el retrato que hemos reproducido para i l u s t r a c i ó n de este dis 
curso a c a d é m i c o , la cara del rey es la de un a l e m á n , y si las cosas san-
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tas no se debieran tratar santamente, a ñ a d i r í a m o s que de un a l e m á n 
cansado de beber cerveza. Como en el sigio x m es do creer que no se 
luibiera profundizado mucho en el estudio de las leyes de esa herencia, 
que nos hemos permitido llamar cruzada, el hecho de que la efigie del 
soberano recuerde la de la raza a que p e r t e n e c í a su madre, da mu-
cho fundamento a la sospecha que abrigamos de que el expresado re-
trato no fué un capricho del iluminador que e x o r n ó el c ó d i c e de don-
de D . Francisco Martinez Marina lo s a c ó , sino que es tá tomado del na-
tural , y, por lo tanto, puede ser la verdadera fisonomía del rey don 
Alfonso X el Sabio. 
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C ó r d o b a y G r a n a d a . — B ú s c a n l o s para arquiatros de reyes y 
papas. - Antojo a este particular de un rey de Francia . - Mé-
dicos hebreos de Carloniagno, D. Juan el Grande, Alfonso el 
Emperador y otros monarcas de Castilla. — E l m é d i c o de c á m a -
ra del papa L u n a y sus grandes aptitudes para la catcquesis. 
D.a Blanca de Castilla y Alfonso el Converso 18 
Antes de ser rey D. Alfonso, encarga al m é d i c o judio toledano 
Jehudad Mosca la t r a d u c c i ó n de una obra famosa.—En q u é 
consistia E l Lapidario de A b o l a y s . — í i & c e venir a varios sabios 
do Egipto y ordena el estudio de las lenguas c l á s i c a s , - - Magna 
asamblea de hombres de ciencia de todos los p a í s e s que junta 
en Toledo y en el A l c á z a r de Galiana.—Trabajos que salen de 
ella, revisados y completados por el monarca castellano.— 
Dispone se hagan versiones de las obras de Avicena, Averroes 
y A b u l c a z i m . - S u s libros del Tesoro y de la M o n t e r í a . — O b -
servaciones de higiene intelectual contenidas en algunos de 
sus escritos. - E l libro llamado Septenario. —Su d i v i s i ó n en 
Trivio y en Quadrivio y materias que abarcaban uno y otro. 
E l Thesaurum Alphonsi del P. Mariana, el Philosophia occul-
tioris liber de Zestner y el Clavis sapientioe Alphomi de Borel-
lius no deben de ser sino una misma t r a d u c c i ó n de alguno de 
los libros del Tesoro 23 
VII 
E n sus Leyes de Partidas revela poseer D . Alfonso profundos 
conocimientos de las relaciones que existen entre lo f í s ico y lo 
moral del hombre.—Su def in ic ión del m é d i c o . — C o n e x i o n e s de 
la Medicina legal con sus sabias leyes.—Privilegios que otorga 
a la Universidad de Salamanca y a sus escolares.—Disposicio-
nes que subscribe a fin de que los alojamientos de los estudian-
tes tuvieran buenas condiciones h i g i é n i c a s . —No transige con 
las faltas de asistencia de los c a t e d r á t i c o s . — E l hospital para 
— 63 — 
gafos de Sevilla y carta que e s c r i b i ó con este motivo al infante 
D . Sancho. — Ciicál f u é la enfermedad que o c a s i o n ó la muerte 
del rey legislador.—Extiende por sus reinos la f a b r i c a c i ó n 
del papel de lino o de hilo 29 
VIII 
Cuan interesante seria el estudio a n t r o p o l ó g i c o de este sobera-
no.—Las desdichas de su vida ¿fueron efecto de que corr ió por 
sus venas la sangre de Manfredo y Conradino? - Desventuras 
de la ú l t i m a princesa de la casa de Suabia. - De lo f á c i l que 
nos seria demostrar que la Medicina moderna tuvo su cuna 
en E s p a ñ a . — M a s no siendo é s t e el oportuno momento, q u é -
dense para mejor plectro asuntos tales 34 
Notas 37 
U n retrato de D. Alfonso el Sabio 59 

í^ eal Academia flaclonal de Medicina 
B I B L I O T E C A CLÁSICA D E L A M E D I C I N A E S P A Ñ O L A 
T O M O P R I M E R O 
E L LIBEO DE LA PESTE, del D r . Lu i s Mercado, con un estudio 
pre l iminar acerca del autor y sus obras, y numerosas 
notas, por e l D r . Nicasio M a r i s c a l . — U n tomo en 8.° , de 408 
p á g i n a s , encuadernado en te la .—Precio: en M a d r i d , 10 
pesetas; en provincias , 10,60 pesetas, por gasto de e n v í o . 
H á l l a s e de venta, en M a d r i d , en l a R e a l Academia Na-
cional de Medic ina , A r r i e t a , 10; E l Siglo Médico, Serra-
no, 58, apartado 121, y l i b r e r í a de R u i z Hermanos, p laza 
de Santa A n a , 13. 
E N P R E P A R A C I Ó N 
EL TABARDILLO, de Luis de Toro, por e l D r . Gustavo Pit-
taluga. 
EPIDEMIOLOGÍA ESPAÑOLA, de Vi l la lba , por el D r . Gregorio 
Marañón . 


